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En este trabajo se analizarán varios textos de la autora gallega Emilia Pardo Bazán 
(A Coruña, 1851- Madrid, 1921) hallados en una cabecera francesa de gran relevancia 
fechada a finales del siglo XIX y que lleva por título Les Matinées Espagnoles (este 
título sufrirá variaciones a lo largo de su existencia).  Esta publicación, que comienza a 
ser editada en 1883 en París y Madrid y será distribuida por todo el mundo, contó con la 
colaboración de Pardo Bazán en varias decenas de sus números bimensuales. La 
escritora aportó textos de diferente naturaleza de manera ocasional a esta revista 
decimonónica dirigida por otra gran mujer con una fuerte influencia en la vida social y 
cultural española durante los últimos veinte años de la centuria, Marie Laetitia de Rute. 
El presente estudio centrará su atención en las traducciones de ocho de los 
cuentos que doña Emilia aportó a la revista, además de revisar otros textos de diferente 
índole de y sobre Pardo Bazán que a lo largo de la vida de la cabecera francesa fueron 
publicados y llegaron así al gran público extranjero. 
Para alcanzar este punto concreto en el trabajo de fin de grado, el cual debe 
mostrar, entre otras muchas cosas, un tema que haya sido relevante para el estudiante y 
en el cual quiera profundizar un poco más, he comenzado tiempo atrás con una línea de 
investigación ciertamente diferente. Esta vía, tras largos rastreos y numerosas 
búsquedas, no ha dado los frutos esperados para poder conformar un trabajo que cumpla 
con las expectativas del TFG. Por ello, aunque sigo trabajando en esa primera idea, he 
centrado mis esfuerzos investigadores en la búsqueda y análisis de un corpus textual que 
incluye ocho cuentos traducidos a la lengua francesa firmados por Pardo Bazán. 
Partiendo de la base de mi gusto personal por la literatura de Emilia Pardo Bazán 
y todo lo que rodea a la figura de la eminente mujer de letras, y tras largas 
consideraciones con la guía de mi trabajo, la profesora Cristina Patiño Eirín, escogí el 
campo de la traducción como posibilidad para la realización del trabajo. 
Tomando como punto de partida los estudios de Emilia Pérez Romero, 
concretamente el artículo que lleva por título “L’Espagne dans les articles d’Emilia 
Pardo Bazán pour la Nouvelle Revue Internationale”, me dispongo, en primer lugar, a 
comenzar la búsqueda de cuentos y otros textos de y sobre Pardo Bazán en dicha 
publicación y toda la información que a ellos rodea. Por supuesto, es imprescindible 
para la realización de este trabajo un buen conocimiento de la lengua francesa, ya que 
todos los textos analizados aparecen, además de en español, traducidos al francés. 
Indiscutiblemente, la aportación de las nuevas tecnologías ha sido clave también 
para llevar a cabo este estudio. La cabecera francesa que he vaciado es accesible para mí 
exclusivamente de manera on-line a través de la página web de la Bibliothèque 
Nationale de France (Gallica), y gracias a esos recursos electrónicos he podido acceder 
a los cuentos de Pardo Bazán que estudiaré en los apartados que siguen. 




Así, el objetivo que he fijado en el presente trabajo es analizar la transmisión y 
la recepción de los textos de doña Emilia publicados en la cabecera francesa. ¿Cómo se 
reciben los textos españoles de la época en un país como Francia? ¿Qué esperan los 
lectores encontrar cuando se enfrentan a un texto español? ¿Son las traducciones 
publicadas en la cabecera francesa lo suficientemente fieles a la versión original como 
para que el lector entienda el mensaje que la autora deseó transmitir? ¿Será la diferencia 
cultural un problema a la hora de interpretar correctamente los textos? Estas y otras 
preguntas irán recibiendo respuesta a lo largo de este trabajo. 
Para tal fin, será necesario, en un primer momento, analizar el estado de la 
cuestión en lo que se refiere a la difusión de la obra pardobazaniana en el ámbito 
nacional e internacional. 
 Será indispensable un análisis en profundidad de la cabecera que he escogido 
como centro de mi atención investigadora, al igual que merecerá un apartado exclusivo 
la biografía de su directora, Mme de Rute. La relación que esta distinguida señora,  
descendiente de Napoléon Bonaparte,  mantuvo con la autora de Los Pazos de Ulloa, 
cobrará una importancia decisiva en el análisis de la casuística que llevó a la coruñesa a 
formar parte de la larga y excepcional lista de colaboradores y colaboradoras de Les 
Matinées. 
Asimismo, todos y cada uno de los cuentos serán analizados en castellano desde  
los puntos de vista necesarios para probar en apartados sucesivos si todas sus 
características siguen manteniéndose en las traducciones publicadas en lengua francesa 
(temas, argumentos, personajes, aspectos morfosintácticos y léxico-semánticos). 
Presentaré también un apartado dedicado a los traductores de los cuentos, de 
manera que, en conjunto, pretendo valorar cómo han llegado los textos de Emilia Pardo 
Bazán al lector extranjero. Ya en un último apartado final, expondré las conclusiones a 
las que he llegado tras el análisis realizado, el cual podrá responder a la principal 
cuestión: cómo los textos de una escritora española han sido transmitidos, recibidos y 
entendidos por los lectores españoles y por sus coetáneos extranjeros. Para facilitar el 
acceso a los textos presento también los anexos que considero necesarios para completar 
el estudio. 
El influjo francés que de la vida y la obra de Pardo Bazán emana es, por 
supuesto, clave en este estudio. No es casual que existan numerosos estudios sobre las 
colaboraciones de la autora gallega en publicaciones francesas. La fascinación que la 
coruñesa mostraba por la cultura gala estuvo siempre presente en su vida, tanto 
profesional como personal. Viajaba frecuentemente a París, donde hizo amistad con 
personajes de gran renombre en el ámbito social y cultural de la capital, entre ellos 
destacan Víctor Hugo, Zola o los hermanos Goncourt, y como lugar de encuentro toma 
gran relevancia el grenier de estos últimos. El ambiente que los salones fomentaron le 
permitió a esta gran mujer aprender cada vez más y empaparse de otras literaturas, de 
otras culturas, otras lenguas.  




Desde niña en aquel internado al que asistió, como refleja la propia autora en sus 
“Apuntes autobiográficos” (1886), la influencia francesa estuvo presente en la vida de 
doña Emilia. Ya muy joven su ávido interés por la literatura la llevó a estudiar de 
manera autodidacta a los autores más célebres y se convirtió en una gran conocedora de 
la literatura y la lengua del país vecino, hasta  el punto de que ella misma realizó 
trabajos de recopilación de literatura francesa, tradujo obras del francés al español y 
viceversa, colaboró de manera directa en publicaciones parisinas y entabló amistad con 
las principales figuras literarias de finales del XIX. En Emilia Pardo Bazán 
contemplamos a una mujer bilingüe en un momento en el que la mayoría de las mujeres 
todavía no se atrevía a intervenir en un terreno considerado eminentemente masculino, 
como lo era el mundo de las letras. 
 
2. ESTADO DE LA CUESTIÓN 
Los cuentos de Emilia Pardo Bazán han sido estudiados desde muchos puntos de 
vista: los personajes, el paisaje, los niveles temáticos, la imagen de Galicia que en ellos 
se muestra al lector…  Autores como José Manuel González Herrán, Ana Mª Freire 
López, Nelly Clemessy, Emilia Pérez Romero o Cristina Patiño Eirín han llevado a cabo 
estudios y trabajos de investigación sobre la ingente obra cuentística pardobazaniana, 
realizando a su vez numerosas recopilaciones con el fin de aportar la cifra exacta de 
títulos redactados por la escritora gallega. Hoy sabemos que la cifra en cuestión 
asciende a 627 cuentos. Pero el tratamiento de dichos cuentos desde el punto de vista de 
la traducción es algo que, desde mi humilde conocimiento, no se ha desarrollado apenas.  
Por ello, pretendo adentrarme, de manera muy cautelosa y primeriza, en este 
campo que, en mi opinión, puede ayudar a discernir la importancia que la autora y sus 
obras llegaron a alcanzar en el extranjero, así como la forma en la que éstas se 
difundieron y fueron recibidas en otros países, contribuyendo de ese modo al 
conocimiento y expansión de la literatura española del siglo XIX.  
Debido a esto, la elección de esta cabecera en concreto me parece acertada, ya 
que según iba cumpliendo años se extendía a lo largo de todo el continente europeo e 
incluso llegó conocerse en territorio americano, desde el cual aportó noticias a medida 
que su fama iba in crescendo. 
La escritora gallega Emilia Pardo Bazán fue una gran autora del Realismo 
español que vio su lado más fecundo en la vertiente cuentística. Natural de la ciudad de 
A Coruña, Pardo Bazán recibió una educación muy liberal apoyada por la figura 
paterna. Una parte de esa educación era, por ejemplo, tomar lecciones de piano, algo 
que ella misma redactó en sus “Apuntes autobiográficos”. Pero su avidez por el saber y 
el autodidactismo que la caracterizó desde muy pequeña contribuyeron a que esta autora 
se convirtiese en un hito de la literatura española. Una figura muy importante en la 
educación y vida de la escritora fue su padre, un hombre liberal que siempre apoyó las 
ansias por conseguir el merecido reconocimiento de su hija por parte de las figuras más 
representativas de la vida literaria. 




Su obra es conocida por variada en cuanto a géneros tratados. Indiscutibles 
éxitos como Los Pazos de Ulloa o La cuestión palpitante así lo reflejan. Se encargó de 
publicar incluso  libros de cocina. Pero el punto central de interés en este trabajo serán 
los cuentos y la faceta periodística intrínsecamente ligada a ellos. La amplia nómina que 
la autora nos dejó es francamente extensa y su temática de lo más variada. Los cuentos 
que en el presente trabajo se analizarán son breves y de tema diverso, algo que se 
adecua muy bien a los parámetros de la publicación periodística. Así, la aparición de 
estos relatos en periódicos españoles del momento sirvió, no solo a la autora 
protagonista de este trabajo, sino a otros escritores contemporáneos, como vía para 
conseguir ingresos y a la vez reconocimiento y fama entre el gran público, algo que, en 
ocasiones, no se les concedía a los escritores de un género que se consideraba un arte 
menor respecto de la novela. No solo los cuentos gozaban de buena recepción entre los 
lectores de prensa. Las novelas eran publicadas, por aquel entonces, por entregas, en los 
diferentes periódicos de gran tirada como lo eran,  El Imparcial, La Ilustración Artística 
de Barcelona o Revista Ibérica. De la importante obra periodística de Pardo Bazán da fe 
Cecilio Alonso en su obra Historia de la literatura española. 5 Hacia una literatura 
nacional 1800-1900 dirigida por José-Carlos Mainer.  
En el primer periódico citado anteriormente se creó una sección titulada “Los 
Lunes de El Imparcial”, dedicada únicamente a las noticias literarias, y por supuesto en 
este apartado colaboró Pardo Bazán formando parte así de la exquisita nómina de 
colaboradores del periódico dirigido por José Ortega Munilla.  
En la segunda revista citada, doña Emilia publicó una serie de artículos de 
actualidad bajo el epígrafe “La vida contemporánea”. Describe Carmen Bravo-
Villasante así los textos que Pardo Bazán escribió para esta revista de renombre: 
Permanecen como un documento humano, como un extraordinario documento histórico 
costumbrista, de tiempos ya pasados. Todos estos artículos están escritos con gran amenidad y 
mantienen el interés del lector. En muchos de ellos se encierran gérmenes de cuentos, porque ya 
lo dijo ella muchas veces que la realidad era la gran cantera, una mina inagotable de su 
cuentística.1 
 La actividad, pues, en el ámbito periodístico es de vital relevancia en el 
transcurso de la obra de la autora. A través de la prensa podía mantener un diálogo con 
el lector y con su tiempo, a la vez que escribía sobre un amplio abanico temático, el cual 
incluía  política, economía, etc. Podemos vislumbrar a una Emilia que expresa de forma 
abierta la sexualidad y los deseos de la mujer, como lo hace en novelas tales como 
Insolación. La misma Emilia trata los problemas de la nación de frente, conociéndolos, 
rebelándose contra ellos y apostando por una España regeneracionista.  
 Buen ejemplo de esto es la repulsa que la escritora mostraba en sus escritos 
cuando el tema elegido era la violencia de género. En numerosas crónicas Pardo Bazán 
fue plasmando su rechazo ante las acciones violentas que las mujeres sufrían a manos de 
sus cónyuges. Un estudio de Eduardo Ruiz-Ocaña que trata sobre el aumento de este 
                                                            
1 BRAVO-VILLASANTE, C. Emilia Pardo Bazán. La vida contemporánea (1896-1915). Editorial 
Magisterio Español. Madrid, 1972, pág.8. 




tipo de crímenes nos acerca a la visión pardobazaniana del asunto. Con ello quiere 
mostrar el autor que este problema que hoy en día es, desgraciadamente, titular en los 
periódicos e informativos prácticamente a diario, era ya un problema en el siglo XIX tal 
y como Pardo Bazán reflejaba en sus aportaciones en el apartado de “La vida 
contemporánea”: 
 Con razón decía un célebre jurisconsulto que la vida no está protegida; pero debió 
añadir «en especial la de la mujer». Todo español cree tener sobre la mujer derecho de vida o 
muerte. Lo mismo da que se trate de su novia, de su amante, de su esposa. Los celos disculpan 
los más atroces atentados, las venganzas más cruentas; y los que se escandalizan de las 
barbaridades de la guerra (que al fin tiene un carácter colectivo y de interés general) disculpan 
esas atrocidades individuales, como si fuese lícito nunca tomarse la justicia por la mano.2 
 
Su patriotismo es, en contra de lo que se puede esperar, nacionalista y no 
regionalista, aunque siente un gran apego por su Galicia natal. Su posición social 
también es de gran ayuda a la hora de darse a conocer. Una vez instalada en Madrid, las 
veladas literarias en su residencia son conocidas por todos los hombres de letras, 
algunos de los cuales no aceptan su intromisión en un mundo eminentemente 
masculino, y otros, en cambio, la apoyan y ven su verdadero valor como escritora 
realista. 
La importancia de este tipo de reuniones la conoce la coruñesa ya desde muy 
joven. Su residencia gallega fue, desde muy temprano, lugar de reuniones literarias tal y 
como Patiño Eirín refleja en un artículo publicado en la revista Ínsula. En dicho trabajo, 
la autora indica la celebración de unas conocidas veladas literarias que los padres de 
doña Emilia “organizaban los jueves”3. 
 En un artículo de Freire López titulado “La obra periodística de Emilia Pardo 
Bazán”4, la estudiosa apunta que Pardo Bazán es más conocida por los lectores a través 
de la prensa que por su obra novelística. Esto mismo lo vio ya en su momento Pardo 
Bazán, por lo que desde un primer instante quiso colaborar en periódicos con el fin de 
darse a conocer, además de ganar un sueldo por su trabajo y conseguir su independencia 
económica. 
La cuestión de la remuneración es otro de sus principales objetivos. Sabemos 
que  cobraba en sus comienzos  25 pesetas por diez cuartillas, guardándose el derecho a 
reimprimir luego los textos como libro. Cuando ya era una escritora de renombre, a 
principios del siglo XX, llegó a cobrar 100 pesetas por artículo, sin importar la 
extensión. Esto se adecua a lo que otros escritores cobraban en el mismo período de 
tiempo, ya que ella misma, como colaboradora de la revista La España Moderna, 
                                                            
2 PARDO BAZÁN, E. “La vida contemporánea”. La Ilustración Artística, n.° 1740. 3-V-1915, pág. 302. 
  PATIÑO EIRÍN, C. “Pardo Bazán en el ángulo oscuro del salón”.  Ínsula, núm. 738. Junio 2008, págs. 
10-12. 
4 FREIRE LÓPEZ, A. Mª, en Estudios sobre la obra de Emilia Pardo Bazán: actas de las jornadas 
conmemorativas de los 150 años de su nacimiento organizadas por la Fundación Pedro Barrié de la 
Maza, Fundación Pedro Barrié de la Maza, A Coruña, 2003, págs. 115-132. 




escribe a un afamado autor ofreciéndole de 75 a 100 pesetas por un trabajo, 
dependiendo de su extensión. 
 Poco a poco, la escritora coruñesa fue logrando su objetivo hasta convertirse en 
una firma habitual en prensa gallega primeramente. Aun así, no tardó demasiado en dar 
el paso y pronto fue rúbrica conocida y deseada nacional e internacionalmente. Buena 
muestra del reconocimiento a su labor periodística es su aparición en el Ensayo de un 
catálogo de periodistas del  siglo XIX, obra de Ossorio y Bernard editada en Madrid en 
el año 1903. 
La colaboración de Pardo Bazán con el ámbito periodístico fue una forma 
también, como ya he apuntado, de adquirir nombradía entre el gran público, al igual que 
para muchos otros autores del siglo XIX. 
Normalmente, se encuentra la firma de doña Emilia en la sección literaria, y ya 
desde bien joven publica alguna poesía en la prensa gallega en periódicos como el 
Almanaque de Galicia (Lugo), El Heraldo Gallego (Ourense) o en el Diario de Lugo, 
entre otros muchos que Ana Mª Freire López expone en el artículo anteriormente citado. 
 Pero en este momento es necesario destacar la Revista de Galicia. Esta revista 
dirigida por Pardo Bazán es, en palabras de Freire López: 
Una revista literaria en el sentido que entonces tenía este adjetivo, con sus secciones de 
«Crónica literaria», «Crónica científica», «Crónica teatral», «Bibliografía», «Miscelánea», y 
donde tiene cabida la creación literaria en prosa y verso, ensayos y artículos de erudición sobre 
diversas materias históricas, literarias, científicas, e incluso el folletín, Un episodio del terror, 
de Alfred de Vigny, que comienza en el número 9.5 
Esto demuestra que la autora utilizaba el periódico como un instrumento para 
encauzar su creación literaria, además de, por supuesto, sacar un rendimiento 
económico de su trabajo. En el caso que aquí compete, concretamente, sus cuentos, se 
puede deducir sin lugar a dudas, que este género es el ideal para la publicación periódica 
por su extensión. 
Su época más fecunda en cuanto a publicaciones periódicas se refiere fue a partir 
de agosto de 1887, cuando empieza a colaborar de forma asidua en el periódico más 
leído en la capital española, El Imparcial. Entre los colaboradores de este periódico 
figuraban nombres tan importantes entonces como Valera, Clarín, Campoamor o 
Manuel de Palacio, y entre todos ellos una sola mujer, Emilia Pardo Bazán. La escritora 
se dio cuenta desde el primer momento en que empezó su carrera en las letras de que el 
reconocimiento vendría cuando compartiese columnas, foros y tribunas en las 
publicaciones periódicas con sus colegas varones. 
 Autora también de múltiples crónicas, fue una de las primeras en desempeñar el 
papel de enviada especial de un periódico para informar de un evento en la ciudad de 
Roma, algo que refleja la coruñesa en su obra Mi Romería. 
                                                            
5 FREIRE LÓPEZ, A. Mª. “La Revista de Galicia de Emilia Pardo Bazán (1880)”. Del Romanticismo al 
Realismo, DÍAZ LARIOS L. F y E. MIRALLES (eds.), Universitat, Barcelona, 1998, págs. 421-429. 




Poseía doña Emilia una gran capacidad para transmitir y comunicar. Esto, junto 
con su curiosidad intelectual y agilidad mental hacen de la gallega una candidata 
perfecta para plasmar su visión de lo que le rodea en cualquier periódico en forma de 
crítica y crónica. Y esto lo sabían bien muchos directores de prensa. Como no puede ser 
de otro modo, Pardo Bazán escribe numerosas crónicas en diferentes diarios, pero no 
solo se limita a informar. Con sus crónicas pretende avivar la capacidad crítica del 
lector. Opuesta a la prensa amarilla, la autora de La Tribuna destaca cada vez más en el 
ámbito periodístico nacional. 
Su ansia por mejorar, darse a conocer y ver su trabajo merecidamente valorado 
la lleva a aumentar sus colaboraciones en publicaciones ajenas, algo que complementó  
con la edición bajo sus propios auspicios del Nuevo Teatro Crítico, una obra con la que 
pretendía homenajear a Feijoo y proporcionar al lector una revista de crítica que se 
ocupase de tratar obras y autores nacionales y extranjeros, además de dar buena cuenta 
de la vida cultural española. 
La evolución de la obra periodística de la Condesa es muy notoria desde sus 
inicios, cuando se podía sentir sujeta al factor del ideario del periódico, hasta el 
momento en que ya su firma era un bien muy cotizado y la autora escribía lo que quería 
y donde quería y por supuesto, a su manera. Todos aquellos periódicos o revistas que 
contaron con la firma de Pardo Bazán ganaron en fama por el simple hecho de dedicar 
un hueco de su edición a la obra de la coruñesa. 
Por todo esto, no es de extrañar que sus colaboraciones abarcasen publicaciones 
en lenguas extranjeras como lo fue Les Matinées Espagnoles. Sus aportaciones a otros 
periódicos extranjeros de habla hispana en Buenos Aires son ya conocidas y se está 
estudiando también su colaboración, hasta ahora desconocida, en una publicación 
filipina, tal y como Freire López recoge en una entrevista grabada y difundida por la 
Biblioteca Cervantes Virtual. 
Todos estos factores, sumados a la posición de doña Emilia en la élite social y 
cultural de la capital española en el momento de la creación de Les Matinées,  solo 
acrecientan las posibilidades de que ella fuese una de las colaboradoras en la cabecera 
que en este trabajo se analiza. 
Pero algo que hoy en día parecería muy común, una mujer de letras triunfando 
como escritora, no lo era tanto en la España del momento. Pardo Bazán vivió en un 
mundo de hombres y se enfrentó a esta situación defendiendo su trabajo no por ser 
mujer, sino buscando reconocimiento en el ámbito literario a través de sus obras. De ella 
se ha dicho “Esta mujer es mucho hombre”, debido a su atrevimiento a la hora de 
reivindicar lo que creía que merecía. Siempre defendió el feminismo, que tiene su 
origen en estos tiempos, y aunque su título de Condesa la establecía como perteneciente 
a la clase alta, nunca despreció ni desmereció a la clase trabajadora, sino todo lo 
contrario. En muchas de sus obras, los protagonistas eran de clase media-baja e incluso, 
para conocer mejor el terreno en el que se adentraba en sus obras, ella misma se 
involucraba en el día a día de sus protagonistas. El caso más claro es el de su novela La 
Tribuna. Durante el tiempo que se dedicó a la escritura de dicha obra, Pardo Bazán 




tomó parte en la vida de las cigarreras de la Fábrica de Tabacos coruñesa en cuyas 
experiencias vitales basaría más tarde esta obra realista. No tuvo, pues, problemas con 
codearse con diferentes clases sociales y no solo eso, sino que también vivió de primera 
mano las dificultades de las trabajadoras que perfectamente plasmó en su novela.  
Este carácter abierto de la autora no solo se aplica al ámbito social. En su vida 
íntima, después de separada, también mantuvo relaciones personales con hombres de 
letras como Galdós. Un comportamiento semejante era impensable y casi inaceptable en 
una mujer española del momento, pero doña Emilia se impuso a las normas establecidas 
defendiendo los derechos de la mujer en todos los ámbitos de la vida, no solo en lo 
concerniente a su trabajo. Así, Pardo Bazán destacó como la escritora por antonomasia 
dentro del mundo literario masculino. 
La influencia de la literatura y la cultura francesa en la escritora son dos aspectos 
muy destacables a lo largo de toda su vida, tanto personal como profesional. Casada con 
José Quiroga, realizó viajes periódicos al país galo y una vez rompieron el lazo 
matrimonial continuó trasladándose de manera regular a varias ciudades francesas con 
distintos propósitos, como por ejemplo a Vichy, ciudad conocida por las aguas curativas 
de sus abundantes balnearios, donde la autora se refugió para curar una dolencia 
hepática. Por supuesto estuvo en París, donde conoció a los artistas y literatos más 
destacados del momento en los numerosos salones, reuniones que en ese momento eran 
el punto clave para la inmersión en la alta sociedad y los círculos de cultura.  
Destacan entre todos estos encuentros, las veladas en el desván de los hermanos 
Goncourt, a las que doña Emilia era invitada de manera regular. Su conocimiento de la 
lengua francesa era completo, tanto que ella misma escribió en francés y se dio a 
conocer de manera que tanto su persona como su obra llegaron al país vecino de 
múltiples formas. Una de ellas es la vertiente periodística. Gracias a la prensa se 
conocieron en Francia artículos y cuentos de la escritora coruñesa, quien aprovechando 
su dominio de la lengua francesa y sus conocimientos literarios y culturales, fue 
también una reputada conferenciante en el país vecino.  
Por su parte, los cuentos se vendían bien y eso era una realidad tanto en España 
como en Francia. Carmen Pujante Segura afirma en su tesis, titulada La novela corta y 
la “nouvelle” en la primera mitad del siglo XX. Estudio crítico comparado a partir de 
seis autoras, que en Francia también se utilizaba la prensa como vía para la publicación 
de relatos breves. La prueba fehaciente de ello la tenemos en los cuentos hallados en Les 
Matinées Espagnoles. 
Así, podemos apreciar cómo en ambas culturas se difunden relatos breves tanto 
propios como extranjeros, gracias estos últimos a la labor de traducción. Tan importante 
llega a ser este flujo de mercancía literaria, que se llegó a poner en marcha una política 
aduanera para exportar e importar trabajos. Es una muestra más de la gran relación que 
mantenía el mundo editorial franco-español. 




Les Matinées espagnoles publica cuentos en lengua francesa tanto textos escritos 
originalmente en francés otros posteriormente traducidos. Ejemplo de estos últimos son 
los que en este trabajo analizaré.  
La cuestión de las obras traducidas de Emilia Pardo Bazán ha sido estudiada por 
Nelly Clemessy y Freire López aportando datos de traducciones de la coruñesa al inglés 
y francés, por supuesto, al alemán, ruso, checo, sueco, polaco e incluso japonés. Cabe 
destacar que Los Pazos de Ulloa aparece siempre como la obra más traducida. Pero no 
se quedan atrás colaboraciones de prensa como “La mujer española”, artículo publicado 
en un primer momento en lengua inglesa. 
Asimismo, el papel de la traducción cobró gran relevancia en España y Francia, 
algo que se plasmaría en libros de viajes traducidos a una y otra lengua en los que 
autores como los Goncourt y Maupassant daban cuenta de sus estancias en la Península 
Ibérica. Todos ellos más tarde se trasladarían al castellano. 
En medio de este ir y venir de intercambios culturales siempre enriquecedores, 
doña Emilia también destacó como traductora. Su interés por idiomas como el inglés, el 
alemán o el italiano la colocó casi inmediatamente en el terreno de la traducción.  
Durante toda su vida leerá y escribirá en francés, por lo cual está perfectamente 
capacitada para realizar cualquier traducción español-francés o viceversa. No en vano se 
conocen muchas de sus traducciones como la de la obra Los hermanos Zemganno 6. 
Francisco Lafarga, experto en temas franco-españoles, expone en un artículo en 
la obra Tradición y adaptación cultural: España- Francia algunos de los factores que 
pueden influir en los traductores. Estos y otros temas serán tratados en apartados 
sucesivos con la atención requerida. 
Así pues, tras hacer patente la relevancia de la faceta periodística de doña Emilia 
y sus muchas aportaciones a este campo en lengua española y extranjera y su 
importancia en ambos países, además de la elección del cuento como forma de 
publicación y objeto de traducción, he decidido centrar el trabajo en traducciones 
halladas en una cabecera en concreto conocida como Les Matinées Espagnoles, tal y 
como vengo anunciando. 
Para dicho fin, he tomado como punto inicial un trabajo de Emilia Pérez Romero 
titulado “L’Espagne dans les articles d’Emilia Pardo Bazán pour la Nouvelle Revue 
Internationale”. Mi principal punto de apoyo para realizar este trabajo ha sido la página 
web de la Bibliothèque Nationale de France, llamada Gallica.bnf.fr. 
Siguiendo el trabajo de Pérez Romero, en el cual hace referencia a la existencia 
de hasta una docena de cuentos de Emilia Pardo Bazán traducidos al francés, he de decir 
que solamente analizaré ocho de esos títulos en el presente trabajo por motivos de 
espacio. En este punto, la colaboración de Emilia Pérez Romero ha sido de gran ayuda 
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para mí, ya que amablemente me ha facilitado información relacionada con los cuentos 
que por vía digital no había logrado localizar. 
En este momento es ya conocido que Emilia Pardo Bazán fue una colaboradora 
ocasional en esta publicación francesa, publicación que, a continuación, describiré con 
más detalle. 
 
2.2 Les Matinées Espagnoles: Nouvelle Revue Internationale 
Esta cabecera francesa fue una revista de periodicidad quincenal. Su primer 
número data del 15 de enero de 1883 y se mantuvo con sus características iniciales hasta 
el número del 30 de mayo de 1888. En ese momento el título de la cabecera pasó a ser 
Nouvelle Revue Internationale, conservando como subtítulo su primera denominación. 
 A partir de los años 90, este subtítulo desaparecería dejando paso al nuevo título 
que se mantuvo hasta 1905: Nouvelle Revue Internationale Européenne. Finalmente, y 
como última variante de títulos para la publicación, ésta adoptó como nombre La 
Nouvelle Revue Internationale Illustrée. Aunque no he podido fijar la fecha de 
desaparición, sí he encontrado ejemplares digitalizados hasta 1909. En sus últimos años 
y debido al enorme alcance de la revista, se terminó publicando tanto en francés como 
en inglés. 
Este extremo toma relevancia si nos fijamos en la fecha de defunción de su 
directora, 1902. A partir de su desaparición, la nueva dirección de la publicación será 
encargada a un tal Raqueni y se nombrará a J.L Brunet como redactor jefe, el cual 
desempeñará el puesto que hasta su muerte ocupó el republicano Emilio Castelar. 
Esta publicación tenía amplios intereses culturales y contó con la colaboración 
de destacados literatos tanto españoles como franceses. Su directora fue una conocida 
mujer de letras, aunque más conocida por su intensa vida personal, tanto familiar como 
íntima. Mme Marie Laetitia de Rute será una figura clave para el desarrollo de esta 
publicación y a ella le dedicaré un apartado más adelante. 
Fijando mi atención en la cabecera que vengo citando, puedo constatar que era 
una publicación de alto nivel cultural, con temas que abarcaban desde la política y las 
finanzas hasta el arte y las publicaciones literarias. Debido a su naturaleza, esta revista 
se dirigía a un público cultivado. Los autores que colaboraban en ella eran de origen 
español, francés y portugués y, en cada número, en su página principal, aparecía una 
larga nómina de colaboradores y colaboradoras, separados según su sexo. En esos 
listados aparecen Clarín, Galdós, Pardo Bazán o Eça de Queiroz, entre otros. Esto no 
quiere decir que en cada número apareciesen todos los colaboradores de esa edición en 
concreto, sino que se ocupaban de citar a todos y cada uno de los autores que en algún 
momento aportaban artículos, cuentos o estudios a la revista.  Esto nos indica que la 
importancia de la misma era muy notoria dentro del ámbito cultural, ya que tomaban 
parte en ella colaboradores de mucho prestigio en ese momento y que han mantenido su 
fama a lo largo del tiempo. 




Un momento crucial que he encontrado a lo largo de mi rastreo en la cabecera 
francesa es esa división en la nómina entre colaboradores y colaboradoras. La directora 
publicó la revista bajo un pseudónimo. El nombre escogido fue M. le Baron Stock. Esta 
práctica de escritura bajo un nombre falso de género masculino fue algo muy recurrente 
en la época entre las autoras de ese tiempo. Existe un trabajo de Margot Irvine titulado 
“Journalisme, cosmopolitisme, féminisme: Les collaboratrices aux Matinées 
espagnoles” del cual solo he logrado localizar el resumen inicial, en el que la autora 
refleja su intención de estudiar la publicación dirigida por el Baron Stock. En este 
resumen destaca como principales colaboradoras de Mme de Rute a Camille Delaville, 
Guiomar Torrezão, Emilia Pardo Bazán y Grazia Pierantoni Mancini, entre otras. Todas 
ellas, aunque de diferentes nacionalidades, mantienen un punto común y es que 
defienden posiciones feministas en sus textos.  
Estas aportaciones, en la visión de Irvine, promueven la difusión de la literatura 
de las mujeres fuera de sus fronteras nacionales. Tras numerosos rastreos, consigo 
ponerme en contacto con la autora de este trabajo y es ella quien me informa de que la 
totalidad dl mismo está siendo editado para su posterior publicación. Amablemente, me 
ofrece su ayuda para resolver cualquier duda acerca de Les Matinées y así me facilita 
información sobre las relaciones que unían a las mujeres que, de manera más o menos 
regular, colaboraron con la cabecera francesa. 
Como se puede observar, la marca femenina es un punto clave en la cabecera 
analizada. Por ello, Pardo Bazán encaja perfectamente como una colaboradora ocasional 
de la misma. Pero esta colaboración no fue casual. En el estudio realizado sobre la 
biografía de la conocida como “princesa rebelde”, Mme de Rute, he podido saber que a 
ambas escritoras las unía una gran amistad que comenzó cuando doña Emilia se instaló 
a la capital española, ya en la década de los 80 y años después de la llegada de Marie 
Laetitia a Madrid en 1875. Pero, como ya he dicho, esta relación se tratará en el 
apartado correspondiente. 
La publicación se mantuvo activa y se fue expandiendo por todo el mundo, 
llegando a países como Portugal, EE.UU. y Rusia, entre otros que se citan en las planas 
de la revista y que van aumentando en número según avanzan los años de publicación. 
(Vid. Anexos pág 97) 
La variación en los títulos atiende a las ansias de abarcar temas de todas las 
naciones, no solo de las europeas, sino también de otras partes del mundo. La última 
gran novedad de la publicación fue su variante ilustrada, algo que su fundadora ya no 
llegó a conocer. El primer ejemplar de la revista con ilustraciones impresas apareció tras 
su muerte, en el año 1905, tres años después de la muerte de su distinguida fundadora y 
directora, de la mano de su nuevo director Raqueni y de su redactor jefe J.L Brunet. 
Aun así, algún retrato sí aparecía anteriormente en la revista. Así, en una 
biografía de Emilia Pardo Bazán publicada en Les Matinées Espagnoles y que data de 
1884, existe una nota que aclara que, por un problema de última hora, el retrato que 
debía acompañar a la biografía no se ha podido incluir, por lo que la imagen de doña 
Emilia aparecería en el número siguiente. 




Una idea que me pareció francamente interesante es la elección y redacción de 
textos que se publicarían en la revista. La imagen que se pretendía transmitir a los 
lectores era capital a la hora de seleccionar los textos, ya que, como suele ocurrir en 
estos casos, España tenía una parte de entusiastas que veían a nuestro país como “bello 
y heroico”, en palabras de Pérez Romero, y otra de los detractores que solo se fijaban en 
la tradición taurina, los gitanos y los ladrones. Por ejemplo, en el artículo titulado 
“Sesión flamenca” publicado en la revista en el año 1886, en los números 4 y 5 que 
abarcan del 15 al 22 de febrero en las páginas 81-85, Pardo Bazán pone de relieve las 
costumbres del baile y cultura flamenca, pero de manera que fija un estereotipo que 
todo extranjero entiende por español.  A finales del siglo XIX el flamenco goza de una 
época dorada, algo que Pérez Romero ya había comentado en su trabajo, y la escritora 
gallega así quiere dejarlo plasmado en dicho artículo, pero con un fuerte ímpetu por 
mostrar que esa cultura tan española, y sobre todo andaluza, no era propia de personas 
de baja moral o condición social, sino que simplemente era una muestra más de folclore 
popular español. 
Esta forma de elaborar la revista, con una temática dirigida a un tipo de lector en 
concreto que tenía unas expectativas sobre aquello que iba a encontrar en la publicación, 
entraría en juego a la hora de escoger los cuentos que doña Emilia publicó en esta 
cabecera. Su obra cuentística es demasiado ingente como para escogerlos al azar. Es 
posible que la temática tan variada que los cuentos hallados poseen no sea  fruto de ese 
azar, sino que su cosmopolitismo sería una manera de reflejar la forma de escribir de la 
autora, subrayando su capacidad para tratar diferentes temas con una maestría propia de 
una distinguidísima escritora como lo fue Pardo Bazán. 
Les Matinées Espagnoles fue una revista que tenía un coste 3.50 francos en sus 
inicios, un precio que fue disminuyendo con el paso de los años hasta establecer 1 
franco como precio por cada ejemplar. 
Como se ha visto hasta ahora, el personaje de la mujer fundadora y directora de 
la revista ha ido intrínsecamente ligado a la propia publicación. Por ello, creo pertinente 
ahondar un poco más en la fascinante biografía de la princesa Ratazzi. 
 
2.3 La fundadora, Mme. Marie Laetitia de Rute 
En un trabajo de Francisco Miguel Aránega Castilla y José Antonio Serrano 
García, licenciados ambos en Humanidades por la Universidad de Jaén, he encontrado 
una amplia biografía de Mme de Rute que me ha servido como referencia y guía a la 
hora de explicar la creación y configuración de la revista Les Matinées Espagnoles. 
    Asimismo, en dicho trabajo, he conseguido encontrar  las pistas que me han 
ayudado a la hora de discernir el origen de la colaboración de Emilia Pardo Bazán en 
esta publicación. Por todos es conocido que la autora de La Quimera era rúbrica 
anhelada en la mayoría de publicaciones periódicas, pero en este estudio en concreto, 
con más motivo cabe la indagación en las razones que llevaron a la gallega a colaborar 
con la publicación de Mme de Rute. 




Pues bien, la conocida como la “princesa rebelde” nació el 25 de abril de 1831 
en Waterford, en la parte de Irlanda que pertenecía al Reino Unido en aquel momento.  
Tuvo tres matrimonios por los que adquirió sucesivamente los títulos de princesa 
de Solms, Madame Urbano Ratazzi, y Señora de Rute en última instancia. 
Su interesante historia comienza con su madre, perteneciente a la familia 
Bonaparte, puesto que era la nieta de Napoleón I.  Conocida como Laetitia Bonaparte, 
se casó a los 17 años con un importante político llamado Sir Thomas Wyse. Este 
matrimonio no tuvo una bonita historia y terminó con el intento de suicidio de la esposa 
arrojándose a un río conocido como Serpentine. Pero la tragedia no llegó a su fin, ya 
que la mujer fue rescatada por un capitán conocido como John Hodgson, quien 
posteriormente la convertiría  en su amante. Fruto de esta unión nacieron cuatro hijos y 
de ellos la pequeña sería la fundadora de la revista analizada. Algo extraño ocurrió con 
los apellidos de los infantes que, por causas desconocidas, mantuvieron el apellido 
Bonaparte-Wyse. Una de las teorías que se sustentan al respecto es que la madre 
intentaría mantener una relevancia social para sus descendientes, algo que esos apellidos 
obviamente les proporcionarían. Esto no pareció bien a los Bonaparte, por lo que la 
familia de esta escritora se vería una y otra vez resignada al exilio. Las continuas 
disputas y las idas y venidas de Laetitia así lo demuestran a lo largo de su vida. 
Poco se conoce de la infancia de Mme de Rute, solamente lo que ella misma 
indicó en sus Memorias, en las que describe su niñez como feliz y arropada por el 
cariño de su madre. En este punto, resultó de gran ayuda un artículo hallado en la 
afamada publicación decimonónica La España Moderna titulado “Apuntes para mis 
memorias”, firmado por Marie Laetitia de Rute en abril de 1889. Aquí se puede ver el 
gran amor que profesaba hacia su madre, quien no solo le otorgaba el cariño propio de 
una progenitora, sino que también cultivaba el ingenio y saciaba las ansias del saber y 
del conocimiento de la pequeña Marie Laetitia. Desde niña tuvo una mente abierta y 
soñadora y destacó su interés por las letras. Socialmente, se codeó con personajes 
destacados de su época y tuvo como maestra a Juliette Récamier, mujer adinerada de la 
alta sociedad parisina. 
Su primer matrimonio  con un acaudalado burgués de Estrasburgo, que le 
doblaba la edad, se celebró en 1848 en la ciudad de París. Su nombre era Friedrich 
Joseph zu Solms y tenía el título de conde. Este matrimonio no duró demasiado y tras el 
nombramiento de Napoleón III, Marie Laetitia pierde el apellido por ser extranjera y 
casada con un extranjero. La joven se quedó sola y pasaba las horas con sus libros y 
compartiendo su tiempo con las visitas que acudían a sus veladas de poesía. 
Más tarde, tras su destierro, se asentó en la región de Aix-les-Bains, al sur de 
Francia, lugar en el que continuó con su costumbre de hacer de su residencia una gran 
corte en la que las celebridades culturales y literarias del lugar realizaban encuentros 
para hablar de arte, literatura o política. Estas reuniones en Francia fueron conocidas 
como “los salones”. 




  Los llamados desde el siglo XVIII salonniers eran los asistentes a dichas juntas 
y en ellas tomaron parte escritores como Pardo Bazán, políticos y hombres de la alta 
sociedad francesa y del extranjero. Esta costumbre se fue asentando también en nuestro 
país y la escritora coruñesa formó parte de estas reuniones desde muy joven, ya en la 
casa familiar de sus padres. Con el paso de los años, Pardo Bazán se convirtió en una de 
las más grandes anfitrionas de este tipo de actos en su residencia de la capital española 
y, por supuesto, asistente a los diferentes salones celebrados tanto en España como en la 
capital francesa.  
Ángeles Ezama Gil estudia en uno de sus trabajos7 la faceta de doña Emilia 
como cronista de salones, algo que la propia Pardo Bazán nunca reconoció. 
A estos salones sería invitada personalmente por la princesa Ratazzi a compartir 
lecturas e impresiones con otros autores tan destacados como Dumas o Renan en su 
salón del Boulevard Poissonière. Lo mismo ocurriría una vez asentada la princesa 
Ratazzi en Madrid; doña Emilia ocuparía un lugar especial en su lista de invitados. 
Aunque en 1860 regresa de nuevo a París, la princesa es expulsada por segunda 
vez dos años más tarde, esta vez con destino a Turín. En este momento, su todavía 
marido del que se había separado por desavenencias conyugales, enfermo, vuelve a su 
lado por el mero interés de no perecer solo en el año 1863. Ella, poco después del 
deceso de su cónyuge, se casa con Urbano Pio Ratazzi, un prestigioso hombre de Estado 
italiano. 
El interés de la “princesa rebelde” por mostrar allá donde va las novedades de la 
vida cultural la lleva a reeditar la revista Les Matinées d’Aix-les-Bains  y fundar una 
nueva publicación con las mismas características y bajo el título de Les Matinées 
Italiennes, en 1865. 
Años después, en 1873, muere su segundo marido, Urbano Ratazzi, con el que 
ya tiene una hija, Isabel Roma. Tras este trágico suceso, las dos mujeres se instalan en 
París, pero nuevamente, debido a las enemistades que allí encuentran, ambas deciden 
trasladarse a España, país en el que permanecerán durante largas temporadas.  
Finalmente, madre e hija se instalan en la capital española en el año 1875. Buena 
muestra de que estos viajes fueron continuados se refleja en un poema que llevaba por 
título Los inundados de Murcia, publicado en El Imparcial del 21 de diciembre de 1879 
bajo la autoría de esta fémina tan reconocida.  La llegada a nuestro país de la directora 
de Les Matinées y su pequeña Isabel fue noticia en los principales periódicos españoles, 
que se hicieron eco del acontecimiento de manera respetuosa por ser viuda de Ratazzi. 
 Enseguida hace amistad con importantes políticos como Cánovas, Sagasta y, el 
más importante para este trabajo, el republicano Castelar, futuro redactor jefe de Les 
Matinées Espagnoles. Todos estos y otros contactos que la dama francesa consiguió en 
nuestro país no fueron fruto de la coincidencia en la mayoría de los casos. Mujer 
experimentada en el ámbito social y cultural, acostumbrada a moverse dentro de las más 
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altas esferas en otros lugares, la todavía considerada como Mme Ratazzi, obtuvo el 
respeto y consideración de las mejores amistades y compañías. Ella misma lo confiesa 
en sus “Apuntes para mis Memorias” citados anteriormente y publicados en La España 
Moderna. En palabras de la propia autora en una conversación que mantiene con una de 
sus visitas poco después de haberse casado por primera vez describe  su inquietud por 
mezclarse y codearse con los grandes intelectuales del momento: 
Escribir listas que después guardaba en los cajones de mi mesa. Un día las saqué para 
enseñárselas a la Princesa de Lieven, que había venido á visitarme, y me preguntó qué papeles 
eran aquéllos. “Señora”- le respondí,-“son los nombres de mis amigos.” -¿Tus amigos, hija mía? 
¿Tan jovencita, acabada de salir del convento, y ya relacionada con las personas más eminentes 
y célebres de Francia? Pero en fin, no me asombro tanto de eso, como de que los amigos tuyos, 
que también son los míos, se lo hayan tenido tan callado, y no me dijesen palabra de una niña 
tan simpática y graciosa.”-“Señora”- advertí,- “es que todavía no les conozco; pero son mis 
amigos ya, porque quiero que lo sean, y porque he de merecer el título de amiga suya.”  
 
Por supuesto, si hay que destacar una amistad en concreto, está claro que Emilia 
Pardo Bazán representa una de las más importantes dentro del círculo literario español, 
como después se verá. 
Nuevamente, una vez asentada en su residencia madrileña, la viuda de Ratazzi 
organiza en su nuevo hogar numerosas veladas poéticas y fiestas de las que se hacían 
eco todos los periódicos y de las que he podido hallar documentación escrita. En 
concreto, he encontrado un artículo del cronista de salones Monte-Cristo, en el diario 
ABC del 29 de mayo de 1932, en el que hablaba de la fama de los salones de Mme. de 
Rute, en un apartado titulado “Crónicas de París. El salón. Ante un retrato”. Aquí, el 
autor describe a la viuda de Rattazi como: 
Aquella dama vestida de negro, de altiva y elegante presencia, que llevaba un guante de 
color ámbar en una de las manos… “La dama del guante”. 
 
En este mismo artículo se cita el tercer matrimonio de la mujer con el político 
Luis de Rute, descrito por el autor como un hombre “joven e inteligente”. 
Continúa Monte-Cristo8 describiendo los salones de Mme. de Rute: 
Las fiestas brillantes, dadas en el antiguo palacio de Altamira (calle de la Flor), por la 
egregia dama, a las que concurrían el insigne orador ex presidente de la República española D. 
Emilio Castelar y otras personalidades literarias, políticas y sociales, entre las que se destacaban 
la marquesa de la Laguna y la eminente autora de Morriña, Emilia Pardo Bazán9. 
 
Unas líneas más abajo, en un francés no todo lo riguroso que cabe esperar y que 
impide la correcta comprensión de las palabras de Mme de Rute, el autor cita una carta 
de la francesa en la que invita al cronista Escalera a una de sus veladas. Un dato curioso 
                                                            
8 Pseudónimo utilizado por el cronista de salones Rodríguez de la Escalera. 
9 Monte-Cristo también le dedica alguna crónica en Los salones de Madrid. 




referente a las reuniones en casa de Marie Laetitia y al que se hace referencia en este 
artículo, y más concretamente, en la carta que Monte- Cristo transcribe en él y de la cual 
vengo hablando, es la presencia eminentemente masculina. Ninguna mujer era invitada 
salvo Emilia Pardo Bazán. La explicación, según palabras de la señora de Rute, es que 
considera que debe dividir a sus invitados según el talante de la reunión en cuestión. Por 
un lado, están las reuniones a las que la autora de Insolación acudía junto a los 
principales políticos y hombres de letras de finales del XIX. Por otro, aquellas reuniones 
a las que asistían mujeres de diversa índole, esposas de estos últimos, por ejemplo, que 
eran asistentes más apropiadas para la conversación banal y la distracción insustancial. 
  De este tipo de afirmaciones se puede deducir que la Ratazzi, como era 
conocida entonces aunque ya se había casado con Luis de Rute, tenía en gran estima 
intelectual a doña Emilia, además de considerarla como un personaje imprescindible en 
sus salones, sin importar el tema tratado. Así pues, esto indica que Mme de Rute veía 
las reuniones con señoras (a excepción de Pardo Bazán) poco productivas para sus fines 
intelectuales y dejaba a un lado las reuniones femeninas por considerarlas más lúdicas 
que culturalmente productivas. 
La relación entre Mme de Rute y Pardo Bazán no hizo sino aumentar en 
reencuentros y alabanzas mutuas. Doña Emilia incluso leyó parte de una obra de su 
amiga en una velada literaria que recogió el Heraldo de Madrid el 21 de enero de 1900. 
Es en 1881, junto a su último marido, Luis de Rute, cuando comienza el plan de 
editar Les Matinées Espagnoles siguiendo su tradición de crear allí donde va. 
Este matrimonio tuvo una hija que murió de forma trágica en un accidente y es 
nuevamente aquí cuando Emilia Pardo Bazán entra en contacto con Mme de Rute para 
dedicarle unas palabras a la pequeña fallecida: 
Lola no se distinguía de la mayor parte de las criaturas de su edad más que en el 
ensortijado y diáfano pelito de oro; riendo parecía un serafín. (PARDO BAZÁN, E. “Una Cara 
Memoria. Luis de Rute”, El Liberal, núm. 3.608,  25 de abril de 1889, pág.1) 
 
Los últimos años de la “princesa rebelde” se caracterizaron por catástrofes 
personales y aquí, nuevamente, su amiga, Emilia Pardo Bazán, toma la palabra para 
describir el estado de Mme de Rute en el mismo artículo citado de El Liberal. 
Tras la muerte de su marido regresa a París, pero no se olvida de sus amistades 
españolas y durante algún tiempo continúa asistiendo a banquetes con personalidades de 
alto rango. Ya enferma, con una sordera irreversible y una ceguera fruto de su muy 
temprana miopía, el número de reuniones en el domicilio de la princesa, al igual que el 
número de invitados a los mismos, se reducen considerablemente, entre otras cosas, 
porque con una sordera como la que sufre la autora de Portugal a vista de pájaro es 
imposible que cualquier conversación sea mínimamente factible. Aun así, mantiene 
relación con Pardo Bazán hasta el fin de sus días, en 1902. El 6 de enero de ese mismo 
año muere en París y será enterrada en el panteón familiar de Aix-les-Bains junto a su 
hija. 




Doña Emilia, unos meses después de la muerte de su amiga, le dedica un artículo 
en La Ilustración Artística de Barcelona en el apartado titulado La vida 
Contemporánea. A él me referiré en los anexos finales (Vid. Anexos, pág. 100) 
Así pues, tras esta pequeña incursión en la biografía de la fundadora de la revista 
en la que Emilia Pardo Bazán colaboró de forma ocasional,  me dispongo a tratar los 
textos que conforman el núcleo de análisis de este trabajo. El estudio realizado de dicha 
biografía me parece harto importante a la hora de esclarecer la relación, que se mantuvo 
hasta la muerte de la francesa entre la directora de la revista que firmó bajo el 
pseudónimo de M. Le Baron Stock y la autora de Los Pazos de Ulloa, así como para 
determinar su aportación a Les Matinées Espagnoles. 
 
 3. LOS TEXTOS 
 De entre toda la ingente obra cuentística, 627 relatos hasta ahora documentados, 
de Emilia Pardo Bazán no resulta tarea sencilla escoger qué textos son adecuados para 
su publicación en una cabecera como Les Matinées Espagnoles. Tal y como he venido 
citando, dicha revista fue dirigida desde sus inicios hacia un público culto y selecto, 
nacional e internacional, que se perfiló como cliente fiel con el paso del tiempo a esa 
forma de informar y entretener al lector. 
Por ello, cuando doña Emilia comienza sus colaboraciones con M. le Baron 
Stock, lo hace con un cuento titulado Le Petit-fils du Cid. La aparición de dicho relato 
ha sido estudiada por Emilia Pérez Romero como una creación por parte de la autora 
gallega en exclusiva para la publicación francesa. De esta teoría me ocuparé más 
adelante, pero ya deja entrever el nivel de implicación que Pardo Bazán alcanzó con la 
citada cabecera. 
Como decía, la extensa obra cuentística de doña Emilia hace de la selección de 
los textos que se publicarán en Les Matinées una ardua tarea que se tendrá que llevar a 
cabo siguiendo los criterios establecidos por la propia directora y contando siempre con 
la opinión de su redactor jefe, Emilio Castelar. 
La multiplicidad de temas, la diversidad en cuanto a personajes o la extensión 
más o menos larga del propio relato serán algunos de los factores que se tendrían que 
tener en cuenta a la hora de seleccionar un cuento u otro. Pues bien, dicho proceso no 
resulta nada fácil por varios motivos, entre los cuales destaca la implicación lingüística 
del gallego.  
Mme de Rute no solo tendría que elegir un relato en cuanto a su temática, sino 
también seleccionar aquellos textos que, con su riqueza léxica, ofreciesen al lector una 
muestra de las diferentes culturas que en un mismo país podían existir.  
Claramente, en la obra de Pardo Bazán, ya sean novelas o cuentos, se refleja de 
forma recurrente el influjo gallego en su léxico, en la elección de personajes y 
paisajes… Por ello, en algunos de los cuentos que aquí se analizan, se puede observar 
cómo los traductores han dejado intactos ciertos vocablos propios del habla gallega, 




simplemente destacándolos a nivel tipográfico en cursiva, bien por no conocer 
equivalencia en el idioma de recepción de dichas palabras, bien por conservar el talante, 
entonces regional, que ese tipo de léxico aportaba a la totalidad del cuento. Un lector 
gallego apreciaría especialmente ese guiño a su cultura cuando leyese a Pardo Bazán en 
un periódico de la época, así como un lector extranjero podría apreciar la diversidad de 
posibilidades culturales que nuestro país ofrecía. No en vano otras obras de la escritora 
coruñesa fueron publicadas cuando su temática era bien diferente. Buen ejemplo de ello 
es el artículo titulado “Sesión flamenca”, el cual, como se verá más adelante, presenta 
otro rasgo cultural español radicalmente opuesto al ofrecido en los cuentos 
seleccionados para el corpus de este trabajo. 
Así pues, en primer lugar haré una pequeña lista de los textos hallados y más 
tarde analizaré sus contenidos, rasgos estilísticos y fidelidad de la traducción. 
Los títulos que he localizado en cuanto a relatos se refiere, acompañados del año de 
aparición en la revista francesa, son los siguientes: 
 Nieto del Cid (Le Petit-fils du Cid) (1883) 
 Travesura Pontificia (Espièglerie pontificale) (1890) 
 Cuento de Navidad (Conte de Noël) (1900) 
 Santiago el mudo (Santiago Le muet) (1900) 
 La niña mártir (L’enfant martyre) (1900) 
 Primer amor (Premier amour) (1900) 
 Temprano y con sol (De bonne heure et au soleil) (1900) 
 Remordimiento (Remords) (1900) 
 
Además, en la búsqueda de estos títulos que acabo de referir, he hallado artículos 
de la autora y sobre ella traducidos al francés, textos  que adquirieron mucha fama en 
nuestro país y que se tomaron para formar parte de esta revista debido a su relevancia 
política, cultural y social. Destaca aquí una biografía de la autora, en la que no aparece 
firma alguna que nos ayude a conocer su autoría, publicada en la cabecera en el año 
1884, algo que, por supuesto, indica la gran importancia que Pardo Bazán tenía dentro 
de la publicación en cuestión. No en vano, en una nota al pie encontrada en el artículo 
titulado “La dynastie espagnole et la Reine régente” firmado por doña Emilia y 
publicado en la revista en el año 1898, se cita que dicho texto está sustituyendo al 
trabajo que Emilio Castelar publicaba en la sección de crónicas políticas de manera 
regular. Esta nota al pie pone de relieve que Pardo Bazán es una pluma tan autorizada 
como la de Castelar y la define como una de las escritoras más célebres del momento. 
Incluso el editor se permite realizar un juego de palabras con el nombre de ambos 
autores españoles en la nota aducida 
 
Pour cette fois, Dona Emilo remplacera Don Emilio. Ces deux noms sont aussi chers 
l’un que l’autre, non seulement en Espagne, mais à toute l’Europe.10 
                                                            
10PARDO BAZÁN, E. “La Dynastie espagnole et la Reine régente. Nouvelle Revue Internationale”. 
Números 3 y 4. Deuxième semestre. Madrid, 1898, pág 11. 





 A continuación enmarcaré aquellos títulos de los artículos y demás textos de y 
sobre Pardo Bazán hallados durante el rastreo, a los cuales me referiré brevemente en un 
apéndice posterior: 
 “Biografía sobre Emilia Pardo Bazán” (1884) 
 “La mujer española” (“Autour des femmes espagnoles”) (1890) 
 “Notas de la obra Souvenirs d’Antan” (1892) 
 “La guerra” (“La guerre”) (1898) 
 “La dinastía española y la Reina regente” (“La dynastie espagnole et la 
Reine régente”) (1898) 
 “Le mouvement littéraire” (1900) 
 
Otros dos títulos como son  la novela L’Oracle des Sorcières y el artículo 
“Sesión flamenca” han aparecido también en el transcurso de esta búsqueda. El primero 
de ellos es una novela que en español lleva por título El Saludo de las Brujas, obra que 
se publicó en el año 1898 y que apareció en la revista francesa conforme a las 
costumbres de la época, por capítulos y en diferentes números. El segundo es una 
descripción del arte flamenco en el que Pardo Bazán refleja el baile y la cultura de los 
personajes que viven de, por y para esta danza. 
Es aquí, en este texto dedicado a la cultura flamenca, donde se puede situar la 
comparación con los relatos que doña Emilia publicó en la cabecera francesa dirigida 
por Mme de Rute en cuanto a temática se refiere. 
Si bien los cuentos reflejan perfectamente la cultura gallega a través de su 
léxico, sus paisajes o sus personajes, este artículo pretende lo mismo con una cultura 
totalmente diferente a la primera y, sin embargo, pertenecientes ambas al paradigma 
español.  
En momentos como este, se puede apreciar perfectamente la intención de dar 
cuenta en la revista de todos los aspectos relacionados con España, y ofrecer la 
posibilidad de que ésta sea conocida más allá de las fronteras, respetando, eso sí, las 
expectativas que el lector tenía sobre la publicación en cuestión.  
Pardo Bazán escribió como quiso, donde quiso y siempre a su manera, pero este 
hecho no impidió que en ocasiones tuviese que adaptarse a unas pequeñas normas que 
ciertos periódicos o revistas podían imponerle. Ella, en la medida que su carácter y 
convicciones le permitían, redactaba sus aportaciones dentro de las reglas establecidas, 
aunque sin dejar de plasmar en pequeños detalles esa escritura palpitante tan suya. Así, 
en los cuentos escogidos para su publicación en Les Matinées se puede ver reflejada una 
sociedad tanto rural como urbana, religiosa, que vive situaciones de amor y desamor, 
con personajes de todas las clases sociales… Por su parte, en el texto titulado “Sesión 
flamenca”, la autora de La Tribuna expone una visión muy conocida de la cultura 
andaluza, que, por otra parte, es la reconocida mundialmente como española. La autora 
gallega quiere mostrar aquí que el flamenco no es ocio dedicado a personas de clase 
social baja, sino que es más bien un espectáculo del que gozan las mujeres más 




distinguidas de España, a la vez que cada representación se convierte en una buena 
ocasión para reunirse y disfrutar de un espectáculo ameno en el que para nada existen 
tintes de bajeza cultural. 
Con todo esto quiero aclarar que el conjunto de todo el corpus estudiado en este 
trabajo ofrece al lector extranjero una visión variada de todo el panorama cultural 
español. No solo una faceta festiva, taurina, flamenca, sino también una nación 
religiosa, como por ejemplo en cuentos como Conte de Noël o Espièglerie pontificale, 
personajes que sufren, que pueden enamorarse, que son fieles…  
Toda esta variedad temática será analizada posteriormente aclarando así el 
influjo de todas las variantes culturales que podía ofrecer España al lector extranjero. 
 Los dos últimos documentos citados (“Sesión flamenca” y L’Oracle des 
Sorcières) no formarán parte de este trabajo por motivos de espacio, no obstante quiero 
dejar constancia de su puntual hallazgo y de que se han tenido en cuenta para la 
elaboración del presente estudio. 
 
3.1 Temas y contenidos de los cuentos 
El amplio abanico de temas que los cuentos de doña Emilia nos ofrece es 
perfectamente visible en esta publicación. El corpus de más de 600 cuentos de doña 
Emilia se ve en la cabecera francesa reducido a una docena de títulos, tal y como refiere 
Pérez Romero en su trabajo11, aunque yo solo he utilizado para mi estudio ocho de esos 
títulos. En cualquier caso, todos los títulos hallados son más que suficientes como para 
contemplar una paleta temática y estilística más que representativa. Así, los lectores 
franceses tuvieron un buen sentido de la literatura pardobazaniana. 
Comenzando el análisis temático de cada cuento de forma particular, en primer 
lugar presentaré el relato titulado Nieto del Cid (Le Petit-Fils du Cid) publicado en la 
revista en el año 1883. 
La acción es protagonizada por un joven llamado Javier que vive con su tío 
sacerdote y una criada. Una noche están los dos, tío y sobrino, cenando con los 
empleados del hogar, cuando su banquete se ve perturbado por el asalto de un grupo de 
ladrones. El cura y Javier se defienden del ataque pero el joven es herido en el combate. 
 En ese momento, el sacerdote se queda solo ante los atacantes mientras que su 
sobrino corre a buscar la ayuda de la Guardia Civil. Cuando éste regresa con los agentes 
ya es demasiado tarde. Su tío había caído acribillado y él, a causa del balazo recibido, 
queda manco de por vida. 
En este caso, el tema es la valentía del hombre ante el ataque de su propiedad, 
una valentía que tiene consecuencias funestas. Asimismo, y como veremos con cada 
uno de los cuentos, la situación y los personajes son un reflejo de una parte de la 
sociedad, tanto española como gallega. En este caso el protagonista es un sacerdote, 
                                                            
11 PÉREZ ROMERO, E. “L’Espagne dans les articles d’Emilia Pardo Bazán pour la Nouvelle Revue 
Internationale”. La culture de l'autre : l'enseignement des langues à l'Université - Actes. 2010. 




cabeza de un hogar en el que cría a un familiar menor, en este caso un sobrino, con la 
ayuda de los criados. 
El segundo lugar cronológico de la lista lo ocupa el cuento titulado Travesura 
Pontificia (Espièglerie pontificale) publicado en español en 1890 en la revista La 
España Moderna. En este relato, la autora propone como protagonistas por un lado a la 
máxima figura de la Iglesia, el Papa, y por otro, a uno de sus feligreses, llamado 
Inocencio Pavón. Este último fue nombrado embajador en unas pequeñas y remotas 
regiones de Hispanoamérica en las que el joven realizó su cometido de manera 
demasiado concienzuda. Cada vez que daba un informe de la situación de sus regiones o 
daba solución a los problemas que en ellas acaecían, Pavón se ganaba una 
condecoración papal. Pero llegado un punto en el cual el fiel misionero no tenía sitio en 
el pecho ya para más reconocimientos y al Papa se le habían terminado también, éste 
decidió obsequiar a Inocencio con una tabaquera muy lujosa que el pobre Pavón 
también se colgó al cuello. Cuando el Papa vio esto, además de hacerle gracia, tuvo que 
ingeniárselas para buscar un nuevo presente como reconocimiento por su labor como 
embajador. Pero esta vez no podría ser algo que el muchacho pudiese llevar encima. Así 
que buscó una consola con las réplicas de los mayores monumentos de la humanidad, de 
tal forma que era imposible transportarla a cuestas. Finalmente, el cuento termina con el 
interrogante de qué hará el vicario si Pavón le pregunta cómo se ha de colgar el presente 
de Su Santidad. 
El tema en esta ocasión cambia radicalmente con respecto al primero. Se 
presenta esta vez una imagen de la Iglesia totalmente relajada, amable, cercana e incluso 
bromista. Lejos de la idea que se podía tener de los religiosos de la época, como un 
grupo de hombres serios, sin ápice de alegría y con una vida sumida en el 
obscurantismo, aquí se presenta al Papa como un hombre de fe que simplemente quiere 
divertirse, desde el respeto, con uno de sus fieles. 
En tercer lugar está el Cuento de Navidad (Conte de Noël). Este relato fue 
publicado en La Ilustración Artística en el año 1911 y tiene como tema principal el 
amor, pero el amor reflejado desde dos puntos de vista diferentes. Por un lado está la 
madre de Fernando, que representa el amor maternal, el más grande del mundo. Por 
otro, está el amor de la madre por la figura de Dios, en quien confía para sanar a su hijo 
con poca salud. Nuevamente el tema religioso ocupa las líneas del relato, aunque en esta 
ocasión comparte protagonismo con el amor maternofilial. 
Se relata aquí la historia de Fernandito, un niño enfermo crónico y su mayor 
apoyo, su madre, quien  representa en esta historia el amor más incondicional amor. El 
pobre niño sufrió mucho con los posibles remedios que con él y con su cuerpo todos los 
médicos experimentaron, llegando al extremo de azotarlo para intentar estimular su 
sistema nervioso. Puesto que nada funcionaba, su madre se encomendó a Dios, a quien 
le pidió un alma para su hijo y así conseguir que sintiese algo. Para tal labor, su madre 
se dedicó durante mucho tiempo, y siempre en los meses cercanos a la Navidad, a 
trabajar en una de las habitaciones de la casa que ni ella ni su hijo frecuentaban.  




Durante ese tiempo, gente y operarios de todo tipo entraban y salían de la casa y 
por fin, el día de Nochebuena a medianoche, la madre cogió a Fernando y lo llevó a ver 
el nacimiento de Dios, que era lo que había estado preparando en esa misteriosa 
habitación. Con tanto trabajo consiguió esa madre por fin que su hijo sintiese algo, la 
belleza de un bebé recién nacido, su niño Jesús en la cuna. 
El cuarto lugar lo ocupa el siguiente relato titulado Santiago el Mudo (Santiago 
Le muet) publicado en Les Matinées en el año 1900. En esta ocasión, Pardo Bazán toma 
como protagonista a un joven muy introvertido, que apenas pronuncia palabra y trabaja 
como sirviente en el Pazo Quindoiro. Vive solo después de que sus hermanos emigrasen 
buscando un futuro mejor a Buenos Aires. Él prefirió quedarse en su amado pazo, lugar 
en el que, de vez en cuando, recibía la visita de su querido amo Raimundo. Este joven 
sirviente pertenece a la clase social baja y representa la imagen de una Galicia rural en 
la que los grandes señoríos permanecían todavía vigentes. A su vez, el papel que toman 
sus hermanos emigrados pone de relieve una situación que la sociedad gallega vivió 
muy intensamente como fue el fenómeno migratorio de un gran número de personas que 
se vieron obligadas a dejar su tierra natal en busca de una mejora económica y laboral. 
El contrapunto a este gran conjunto de personas que vio en la emigración su 
único recurso lo establece el amo de Santiago, Raimundo. Es un noble adinerado, con 
buena posición social y ninguna preocupación económica gracias a las herencias 
familiares, que no a su propio trabajo. El señorito trataba muy mal a su criado, hasta que 
una noche se llevó a una dama a sus aposentos con la ayuda de Santiago. Por la mañana, 
salta la alarma cuando el joven le comunica a su sirviente que ha matado a su 
acompañante. Santiago, lejos de juzgarle, como buen amigo, más que criado, le ayuda a 
deshacerse del cadáver y de todas las pruebas que pueden incriminarle como asesino. 
Cinco años se pasó Raimundo sin volver por el pazo y cuando lo hace, aunque 
Santiago le asegura que ya no queda ni rastro del suceso, el señorito decide que algo sí 
queda, Santiago. Por ello, le da dinero y lo envía a Buenos Aires con sus hermanos. El 
fiel criado acata la decisión tomada por su amo y parte muy triste, mientras que 
Raimundo continúa con su vida y visita el pazo de manera asidua con su nueva esposa e 
hijas. 
Aquí la temática ya no es la misma. Ahora nos encontramos ante un relato con el 
tema de la fidelidad entre amo y sirviente, algo claramente diferenciado del cuento cuyo 
argumento fue tratado en primera instancia, Nieto del Cid, en el que el papel de los 
sirvientes era única y exclusivamente el de ocuparse de las tareas domésticas. En ningún 
momento, en dicho cuento se hace referencia a la fidelidad de los criados hacia su señor 
(alguno podría haber salido en su ayuda frente al ataque de los bandidos en lugar de 
ocultarse para no ser lastimados), simplemente se presentan como personajes que 
desempeñan una labor en la casa sin mayor relevancia narrativa. 
En el quinto lugar de la nómina está La niña mártir (L’enfant martyre). Este es 
uno de mis relatos favoritos. En él, doña Emilia presenta un personaje infantil, 
perteneciente a una familia adinerada que la colma de atenciones desde su mismo 
nacimiento. De salud débil, la niña vive un calvario.  




Cuidadores y médicos la vigilan día y noche, cada comida, cada paso, cada ropa, 
cada hora de sueño es supervisada. Incluso cuando la llevan a la playa para meterse en 
el agua, lo hace una sola vez y con ayuda de un cuidador.  
Toda esta dedicación no le evita una muerte temprana ni todo su sufrimiento, 
sino que solo consigue limitarla y no le permite disfrutar de la breve vida que le espera. 
 El tema en esta ocasión es la prueba de una realidad que, aun hoy en día está 
presente, y es la idea de que el dinero no puede arreglarlo todo y que, por muy 
afortunado que uno sea económicamente, si no tiene salud, no tiene nada. Además, este 
cuento puede interpretarse como una crítica a las familias de la alta sociedad que 
protegen demasiado a sus infantes, hasta el punto de que les impiden vivir su propia 
vida. Esa niña hubiese disfrutado más si le hubiesen dado permiso para salir ella sola a 
jugar como una más. Su final no habría cambiado, pero el camino habría sido, desde 
luego, mucho más ameno. 
En sexta posición se encuentra el título Primer amor (Premier amour) aparecido 
en la revista en el año 1900, momento en el que más títulos cuentísticos de Pardo Bazán 
se recogen en la revista. En este relato, Pardo Bazán cuenta la historia de un joven que 
sufrió su primer enamoramiento a través de una foto que le robó, tras muchos intentos 
fallidos, a su tía de uno de los cajones de su habitación. Quedó fascinado por la belleza 
de aquella dama hasta el punto de que enfermó de amor. El joven vivía con sus padres y 
su tía, una señora muy religiosa, ya mayor y a la que él ve como un ser horrendo. Tras 
mucho padecimiento, un día consigue el retrato para él y su disfrute personal, pero 
entonces cae desmayado a causa de la inanición que lo ataca. 
 Cuando se despierta entre las miradas preocupadas de sus progenitores y de su 
tía, ésta le intenta arrebatar la foto para no estropearla y poder guardar así un recuerdo 
de belleza juvenil. El joven cae nuevamente desmayado a causa del horror cuando es 
consciente de que aquella fotografía que tanto había anhelado no es más que el retrato 
de juventud de su tía.  Aquella fémina grotesca que él veía todos los días era la persona 
de la que se había enamorado a través de la fotografía. Su desmayo fue la reacción ante 
el rechazo que su cuerpo y su mente ante aquel hecho. 
El tema aquí es el amor, y es en primera instancia, el que parece capital en el 
relato. Pero la transcendencia del cuento va más allá, haciendo del texto una reflexión 
de lo efímero de la belleza y el desgaste provocado por el paso del tiempo en el cuerpo 
humano. 
Y ya, en penúltimo lugar, se encuentra el cuento titulado Temprano y con sol 
(De bonne heure et au soleil) publicado en el mismo año que el anterior en la cabecera 
francesa.  
Este cuento relata la historia de dos jovencitos, Currín y Finita, ambos hijos de 
padres adinerados  y que vivían en el acomodado barrio de Salamanca. Los dos niños se 
conocieron en las escaleras de su edificio y se dieron cuenta de que compartían la 
misma pasión por la filatelia. Conversación tras conversación se fueron enamorando y 
un día decidieron fugarse a París. Pero una vez en la estación (así comienza el relato, in 




medias res), se dieron cuenta de que el dinero no les alcanzaba más que para llegar a 
Ávila. Aun así, allá se fueron. La jovencita, más decidida que su acompañante, se 
mostraba emocionada, mientras que el joven estaba más receloso. No alcanzaron más 
que a llegar a 25 kilómetros desde su partida para que, al bajarse del tren, los recogiesen 
y fueran llevados a su domicilio de nuevo. Cada uno de los jóvenes fue enviado a un 
colegio interno diferente. En ese momento, el padre de Finita y la madre de Currín se 
dieron cuenta de que podía haber algo también entre los dos, aunque ellos, como adultos 
más sensatos, no toman la decisión como sus hijos de fugarse. 
Tras este breve resumen el tema queda al descubierto. El entusiasmo y la 
inocencia del primer amor y las ansias de conocer y viajar de la jovencita muestran un 
hecho patente en la sociedad de la época, un hecho que la propia Emilia vivió con su 
marido José Quiroga. Estos amores prematuros normalmente se veían truncados por la 
incompatibilidad de caracteres con el paso del tiempo. Los desengaños o decepciones, al 
igual que hoy en día, eran algo muy común entre jóvenes y no tan jóvenes parejas.  
Así, sus padres, ya adultos, aunque pudieron enamorarse, se tomarían su 
romance con muchísima más tranquilidad, y es posible que ni siquiera se hiciese 
público ante la sociedad por miedo a críticas o represalias. 
Por último, en esta lista encontramos el cuento Remordimiento (Remords) 
publicado en la revista en diciembre del año 1900. 
El tema aquí es el amor, pero un amor poco adecuado, el que siente un tío por su 
sobrina y viceversa. 
El vizconde de Tresmes es el protagonista de este relato. Un hombre ya mayor y 
enfermizo que posee grandes riquezas y vive de manera acomodada. Con su buen físico 
en su juventud y su buena posición social y económica, este hombre conquistó a toda 
mujer excepto a una, su sobrina. Cuando la joven alcanzó la adolescencia se enamoró 
del vizconde y éste, en un afán por evitar el incesto, se apartó de ella e incluso le 
procuró matrimonio. Cuando por fin la joven contrajo nupcias con un hombre más 
adecuado para ella en todos los aspectos, su tío comenzó a buscarla, casi enfermo de 
amor, pero ella enfermó a causa de la pena que sintió por tener que unirse a un hombre 
que no amaba. Cuando la muchacha falleció le declaró su amor al vizconde y éste se 
arrepintió de no haber seguido su vocación de Don Juan, ya que perdió así a la única 
mujer que había amado de verdad. Ese era su remordimiento. 
El amplio abanico de temas que estos títulos recogen da buena cuenta de una 
realidad social española que se transmite en forma de ficción al lector extranjero. No 
olvidemos que doña Emilia está colaborando con una revista que muestra a su receptor 
una imagen de España para dar a conocer el país en el ámbito internacional mostrando 
que ciertas actitudes y tradiciones culturales pueden ir cambiando poco a poco, 
modernizándose con los tiempos, como por ejemplo ocurre con  la transformación de la 
visión de la Iglesia como institución extremadamente severa en el cuento Travesura 
Pontificia. 




Una vez analizado el corpus desde el punto de vista argumental, me dispongo a 
exponer punto por punto las demás características literarias que hacen de los relatos 
hallados buen mensajero de la realidad española en el ámbito internacional. 
 
3.2. La estructura 
En general, la estructura de los cuentos de Pardo Bazán es muy similar en todos 
los casos. Un relato breve con una acción desenvuelta con una rapidez propia de este 
tipo de género, presenta a los personajes de manera concisa. En un primer momento, 
simplemente los nombra o los sitúa en un espacio determinado en el que se desarrollará 
la acción, como es el caso de Santiago el mudo, Nieto del Cid o Primer amor.  Esto no 
varía en ninguna de las traducciones analizadas. Si bien existen cambios léxicos y 
morfológicos, a nivel estructural los textos no sufren variaciones llamativas que pongan 
en entredicho la validez de las traducciones. 
En el primero de los cuentos citados en el párrafo anterior, la autora transporta al 
lector hasta un pazo, lugar en el que habita el criado Santiago.  
En segundo lugar, el joven co-protagonista de Nieto del Cid no se muestra en el 
principio inmediato del relato, sino que es presentado más adelante, cuando la cena de la 
que disfruta con su tío resulta interrumpido por los bandidos. En esta ocasión es su tío, 
el cura, quien adquiere todo el protagonismo. 
En el caso del relato titulado Primer amor se encuentra se inicia la acción 
mediante preguntas realizadas por el narrador en primera persona a sí mismo, propias de 
un monólogo interior,  algo que ya provoca que el lector sienta empatía con el 
protagonista y pueda, incluso, llegar a ponerse en su piel. Este recurso es igualmente 
utilizado en la versión francesa y guarda las mismas características que envuelven al 
lector en una historia que podría vivir él mismo en primera persona. Es una captatio 
benevolentiae perfectamente situada por la pluma de Pardo Bazán en el momento 
adecuado y en el relato adecuado. 
Si atendemos al comienzo de cada uno de los cuentos que restan en cada caso es 
diferente. En el caso de Temprano y con sol, por ejemplo, se arranca ya con el desenlace 
del cuento, situando al lector en una estación madrileña desde la cual unos críos 
pretenden encaminarse hacia París.  
Por su parte, en el cuento titulado La niña mártir, el narrador en tercera persona 
comienza a describir a la protagonista absoluta de la historia, cómo viste, cómo sufre, 
cómo vive cada segundo de su vida controlada hasta el extremo. Encaja aquí también el 
cuento Remordimiento, el cual comienza con una descripción de la vida que lleva un 
viejo vizconde y Don Juan en su gran caserío. 
Por último, tanto en el Cuento de Navidad como en el relato de Travesura 
pontificia, el lector se encontrará con un primer párrafo descriptivo. En el caso de 
Cuento de Navidad, se define el ambiente de este tipo de fechas, mientras que en el 
cuento de Travesura pontificia la misma descripción se ocupará de exponer una idea 




que mezcla lo nuevo y lo ya conocido sobre una agrupación religiosa que en ocasiones 
en la época se consideraba superior, la Iglesia, y más concretamente, describe cómo son 
esos hombres de fe que dedican su vida a Dios. 
En general, todos los cuentos que aquí se recogen, continúan de manera similar. 
Atendiendo al patrón de narración: introducción, nudo y desenlace, todos ellos 
presentan diferentes comienzos, como acabo de explicar, mientras que sus diferencias se 
unifican en el nudo del relato. Así, tras un comienzo con ciertas variantes, todos pasan a 
mostrar el grueso de la historia, historia que concluirá de diferentes maneras, pero que 
en ningún caso dejará un final abierto. Todo esto se mantiene en las correspondientes 
versiones en lengua francesa publicadas en la revista analizada. No existen giros 
inesperados o variantes temáticas a lo largo de los cuentos que modifiquen el valor 
literario de los cuentos de Pardo Bazán. 
Por ello, como conclusión de este subapartado puedo afirmar que la estructura de 
los textos sigue una línea que solo varía en las introducciones en cuanto al estilo se 
refiere.  
Todos estos textos están adecuados al modelo de edición de la cabecera, y 
dependiendo de este modelo se pueden encontrar con diferentes formatos. Es el caso del 
cuento titulado Nieto del Cid. Este cuento, que se presenta en los anexos 1 y 2, se refleja 
el mejor ejemplo de esta afirmación. Por un lado, está el ejemplar recogido en el 
número 12 de Revista Ibérica el 16 de septiembre de 1883. Por otro, está la distribución 
del texto claramente diferente  hallada en la cabecera francesa Les Matinées espagnoles. 
Este cuento se recoge en la obra de Juan Paredes Núñez.12  
Este tipo de cuestiones entroncan perfectamente con el apartado de la estructura 
que he desarrollado, ya que, no solo importa la estructura interna del relato, sino que 
también, en un análisis exhaustivo de un elemento publicado en la prensa, se ha de tener 
en cuenta la publicación en cuestión y sus modelos de edición. Todo esto influye a la 
hora de publicar un texto, ya sea en castellano o en francés, puesto que la forma 
editorial influye en el modo de recepción. No es lo mismo que un cuento sea publicado 
compartiendo página con otros, como en el caso de la Revista Ibérica, que acercar al 
lector un texto al que se le dedica un apartado concreto en el que no aparece ningún 
otro. Este último caso es el que se aprecia en la publicación francesa, de manera que el 
relato aquí cobra mucha más importancia al no compartir espacio con otros escritos que 
podrían desviar la atención del lector restando importancia al cuento en concreto. 
 Todos y cada uno de los textos analizados tienen los rasgos estilísticos propios 
del género del cuento de Pardo Bazán. Para dar buena cuenta de ellos, continuamos el 
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3.3 Los personajes 
En todos los casos anteriormente citados, los personajes escogidos por la autora 
para protagonizar las historias que relata de forma magnífica, son personajes que 
perfectamente podrían haber existido en la vida real.  
Gran importancia toman, por ejemplo, los protagonistas religiosos, tanto en 
Nieto del Cid como en Travesura pontificia. Estamos ante dos personajes de índole 
católica, uno que por un lado defiende su territorio y sus posesiones, y otro que se sale 
del papel serio y riguroso que el público le otorga, para gastarle una broma a uno de sus 
embajadores demasiado entregado a su deber. Incluso en el caso del cuento titulado 
Primer amor, una de las protagonistas, la hermosa joven de la foto, terminará siendo 
una anciana beata, asidua de las misas matutinas. A primera vista y fijándose en el título 
del relato, no podemos imaginar que uno de sus personajes puede tener un papel aunque 
no religioso, sí ligado a la Iglesia. Lo mismo ocurre en el primer relato señalado en este 
apartado. En un principio, nada nos hace sospechar que uno de sus protagonistas puede 
ser un hombre religioso. Todo esto, a diferencia del segundo relato mencionado, 
Travesura pontificia. Éste es un buen ejemplo de un título que sí anticipa un posible 
tema o argumento de índole religiosa, al igual que Cuento de Navidad, que aunque no 
presenta la religión en primera instancia temática, sí lo hace al final, presentando a Dios 
como la salvación y la esperanza única. 
En el siglo XIX la Iglesia había perdido mucho poder, pero todavía dominaba la 
vida de muchos de sus fieles por completo desde el obscurantismo y el total 
sometimiento, sobre todo de las mujeres que encontraban en ella su único refugio, como 
es el caso de la madre de Fernando, ambos protagonistas del tercer cuento tratado en el 
apartado anterior. 
La religión en el caso de Cuento de Navidad se llega a utilizar como un 
personaje más, capaz de sanar el padecimiento del pequeño. La desesperada madre del 
protagonista solo ve la salida de ese profundo dolor y sufrimiento en la ayuda del 
Todopoderoso. Y es finalmente la religión quien salva al pequeño, de forma metafórica. 
Por ello creo que en este cuento, la figura retórica de la personificación está patente a 
través de esa religión salvadora y sanadora.  
 Esta personificación de la religión es un hábil recurso literario para dotar de 
importancia a una cuestión que, a los ojos de los lectores destinatarios de la publicación, 
era previsible y conocida. El fervor religioso en nuestro país era un hecho. Así 
esperaban verlo reflejado los consumidores de este tipo de prensa y así lo reflejó la 
autora gallega en los cuentos publicados en francés en esta cabecera. 
Otro rasgo característico de los personajes de los cuentos analizados es que, en 
todos ellos, Pardo Bazán va presentando protagonistas de distintas clases sociales y 
edades también diferentes. Podría darse el caso de que en una misma cabecera se 
publicasen una serie de cuentos con temática semejante, personajes de la misma clase 
social, con una trama parecida… Pero no es así en absoluto. Cada cuento es distinto al 




anterior y diferente del siguiente. Esto indica un gusto por parte del editor por el 
conocimiento variopinto y cosmopolita y, teniendo en cuenta el tipo de publicación que 
fue Les Matinées Espagnoles, es algo que cabe destacar. 
Como ya se ha tratado en apartados posteriores, una de las principales 
características de esta revista fue su gusto por mostrar al lector una imagen de la 
sociedad española “esperable”. Esto quería decir que, todo extranjero poseía, y todavía 
posee en cierto modo, una idea preconcebida de lo que un español y su cultura pueden 
ofrecer. De ahí que los escritos que se publicaban fuesen escogidos de entre otros 
muchos que no mostrasen esa realidad española predecible.  
Hombres dedicados a la labor política y que también aportaron trabajos al 
mundo literario tales como Emilio Castelar, redactor jefe de la cabecera dirigida por 
Marie Laetitia de Rute, ofrecían el boletín informativo que los ávidos lectores esperaban 
cuando compraban la publicación francesa.   
Todos los cuentos de rúbrica pardobazaniana fueron escritos en una época 
conocida como el Realismo-Naturalismo. Este movimiento literario se ocupó de mostrar 
en sus obras una realidad palpable, descriptiva cual lienzo y en la que el lector podía 
imaginar en su mente cada una de las imágenes, de las situaciones, de los personajes 
que protagonizaban las historias. La influencia del Realismo había acabado en la última 
década del siglo XIX y es ya, en esa bisagra de entresiglos cuando el Naturalismo 
comienza a tener mayor relevancia. Cualquier lector de la obra pardobazaniana conoce 
el gusto de la coruñesa a la hora de escoger temas, personajes, describir paisajes… 
Los personajes son una de las principales claves para llegar al lector de forma 
tan notable. La jovencita soñadora de Temprano y con sol o el criado fiel de Santiago El 
mudo son buen ejemplo de ello.  
Pardo Bazán crea personajes que hacen que el lector se involucre en la lectura de  
una sociedad jerarquizada, en la que existen unos criados que en ocasiones son fieles y 
en otras no tanto, y simplemente cumplen con sus funciones, en la que existen señores 
bondadosos y otros que no lo son tanto. En definitiva, una sociedad clasista y 
perfectamente jerarquizada en la que cada uno cumple su función. Un caso llamativo en 
cuanto a diferencias entre personajes de la misma clase se refiere, es la contraposición 
que los criados del cura en el relato del Nieto del Cid y el leal Santiago protagonista del 
relato titulado Santiago el mudo ofrecen al lector. Por un lado, en el primer cuento 
citado, aparecen unos criados cuyo único cometido es servir la comida. Por otro, 
Santiago se involucra de tal modo en la relación con su señor que llega a encubrir 
incluso un asesinato, algo que sobrepasa la labor leal de un criado. 
En otros casos se muestran desgracias a través de infantes enfermos que no 
pueden ser curados aunque los progenitores en cuestión posean recursos financieros 
necesarios para hacer, cuando menos, todo lo posible. Recurriendo en este momento a la 
sabiduría popular, este es un tema que muestra como la autora aun siendo de una clase 
social alta y perteneciendo a una familia acomodada, conoce y puede dar testimonio 




fictivo de que incluso teniéndolo todo, uno puede quedarse sin lo más importante, la 
vida.  
Así, la imagen de la niña mártir, repleta de cuidados desde su mismo nacimiento, 
es buen ejemplo de un padecimiento que no se sofoca ni con los más intensos cuidados.   
Con todo ello, en este apartado puedo concluir que la elección de los personajes 
por parte de la autora se adecua a la perfección al sistema editorial de la cabecera. Una 
revista que pretende mostrar una realidad nacional, con las dificultades que ello implica 
en un país como el nuestro, logra en esta ocasión y con las aportaciones de la autora 
gallega, llegar al público extranjero y ofrecerle los principales acontecimientos políticos 
y sociales de la España de finales del siglo XIX. Todo ello, presentado de forma amena 
e intercalando relatos breves como los recogidos en este trabajo, no hacía sino 
acrecentar la valía de la publicación en cuanto a riqueza literaria y variedad cosmopolita 
se refiere.  
 
3.4. El narrador y el punto de vista 
Ciertamente, en la mayoría de estos textos, el narrador se encuentra en tercera 
persona, es decir, expresa un punto de vista omnisciente, de manera que se encuentra en 
condiciones de transmitir la historia con un lujo de detalles que un narrador en primera 
persona, con un enfoque más limitado, no podría llevar a cabo. 
Pero creo que el mayor punto de atención en este subapartado he de centrarlo en 
el nivel de empatía de ese narrador omnisciente. Esto, a primera vista, puede parecer 
contradictorio, pero no lo es tanto si atendemos a la explicación que sigue. 
Por supuesto, es innegable que un narrador omnisciente no participa de la acción 
en ningún momento. Sin embargo, la capacidad de doña Emilia para transmitir los 
sentimientos, las sensaciones de los personajes, es realmente asombrosa en este tipo de 
relatos breves. No se ha de olvidar que estamos ante textos realistas, en los cuales no se 
encuentra ninguno  que se dilate con cargadas descripciones que pueden hacer perder el 
gusto e incluso el hilo de la historia, sino todo lo contrario. Sí existen esas 
descripciones, pero mucho más escuetas en cuanto a extensión se refiere y esto es 
debido a, entre otras cosas, el género y el tipo de publicación en las que aparecen los 
textos. La diferencia de estas descripciones en las que el narrador se presenta en tercera 
persona y aquéllas en las que un personaje protagonista toma la palabra y cuenta la 
historia en primera persona, como es el caso del relato titulado Primer amor, es que, en 
lugar de mostrarnos un paisaje o una situación con gran número de detalles de manera 
que el lector casi puede verse inmerso en esa imagen, el autor ofrece el punto de vista de 
un narrador que nos transporta al mundo más sentimental de los personajes. Cómo se 
siente el joven cuando descubre que su gran amor no es más que una imagen de 
juventud de su tía, ese ser horrendo que él no estima demasiado, es perfectamente 
descrito por éste ya que es el propio protagonista el que cuenta la historia de desde un 
punto de vista retrospectivo. 




Ya no estamos ante los escenarios recreados con todo lujo de detalles de, por 
ejemplo, los campos madrileños de Insolación o los alrededores de los Pazos en La 
Madre Naturaleza, sino que el lector se adentra en el sufrimiento de una niña con 
numerosísimos cuidados que no impiden su muerte, en el sentimiento de abandono de 
un criado que lo ha dado todo por su amo y que ahora se ve empujado al exilio, o en el 
sufrimiento por un desengaño amoroso. 
Por todo ello, me parecía conveniente aclarar que el narrador omnisciente toma 
un papel de gran importancia en estos cuentos en particular. La omnisciencia realista en 
los cuentos puede lograr ciertos destellos de humanidad que quizá otro tipo de literatura 
no llega a conseguir, bien porque no es su principal objetivo, como es el caso de las 
novelas de caballerías, bien porque su finalidad es de otro tipo, catártica… En el caso 
del cuento Remordimiento el narrador toma un punto de vista diferente. La persona que 
nos cuenta la historia es una mujer que ha entablado directamente una conversación con 
el protagonista y que nos va narrando, además del diálogo que han mantenido, su 
apreciación de los detalles, las sensaciones y pensamientos que le van surgiendo a 
medida que la conversación avanza. Esto ayuda a que el lector todavía se involucre más 
en la historia, que quiera saber más. 
 Por su parte, doña Emilia, mostrando diferentes edades, diferentes 
circunstancias vitales en las distintas clases sociales, consigue abarcar una realidad muy 
amplia en unos cuantos relatos breves de manera cuidada, familiar y directa. Esto último 
es algo que concierne ya al lenguaje y al estilo, dos rasgos que se analizarán en el 
epígrafe siguiente. 
 
3.5.  Lenguaje y estilo 
Cuando hablamos de Pardo Bazán, hablamos de una “escritura palpitante” en 
palabras de José María Pozuelo Yvancos en su artículo para el diario ABC Cultural 
publicado el 12 de mayo de 2001. A lo largo de este artículo, el autor se dedica a repasar 
la situación social y literaria en la que escribió doña Emilia, atendiendo más a su 
descripción de personaje ligado a la rama naturalista, cuando la escritora gallega nunca 
se reconoció como tal.  
He tomado este artículo como referencia en este punto ya que, desde mi punto de 
vista, se trata de nuevo aquí la figura de Pardo Bazán como otras muchas veces, de 
manera errónea. 
A lo largo de toda su trayectoria literaria, sus novelas se han sostenido como 
grandes sin necesidad de aludir a ninguna cuestión teórica naturalista a la que Pozuelo 
hace referencia en este artículo: 
 …Insolación, Los pazos de Ulloa, La Madre Naturaleza como novelas que deben 
sostenerse, y creo que se sostienen, por una escritura palpitante, y no por la “cuestión” teórica que a doña 
Emilia le pareció palpitante en su tiempo… 
En esta afirmación que define la escritura de doña Emilia como palpitante sí 
estoy de acuerdo y en torno a ella gira este apartado. 




Si bien en el artículo citado se habla de la redacción de sus novelas, no existe 
gran diferencia a la hora de analizar la redacción de los cuentos que ocupan el grueso de 
este trabajo. En las novelas la autora realista hace gala de su ilustre pluma a la hora de 
describir los paisajes que rodean los Pazos, las emociones, sentimientos y pensamientos 
de Amparo en el personaje de La Tribuna, o las aventuras amorosas de una mujer de 
buena familia en las romerías madrileñas de Insolación. 
Igualmente, en el caso de los cuentos, la situación no varía y sigue siendo igual 
de eficaz la descripción que la autora elabora en cada caso.  
En ciertos momentos, como es el caso de los cuentos Primer amor y La niña 
mártir, la autora se dedica a describir el estado y aspecto de algunos de sus personajes. 
Lo hace de manera minuciosa pero sin extenderse demasiado en el tiempo. Oraciones 
simples, claras y directas que ofrecen al lector una visión casi fotográfica de un 
personaje o un objeto son características inherentes a este tipo de relatos, tanto en la 
versión española como en la versión traducida. 
En el caso del primer cuento citado, en él se describe de manera poco amable el 
aspecto de la tía del protagonista, una anciana sin ápice alguno de belleza femenina.  
Al mismo tiempo, esa misma mujer es descrita como la más hermosa de las 
féminas en su juventud y a través de la fotografía que el protagonista roba a su tía de un 
cajón se demuestra que esa belleza ha expirado con el paso de los años.  
A nadie que lea un cuento de Pardo Bazán puede pasarle por alto la cercanía con 
la que trata a cada uno de sus personajes. Esto lo consigue a través de un lenguaje 
cuidado, utilizando algún que otro cultismo, pero en ningún momento crea confusión al 
lector o transcribe una historia de manera ininteligible para el gran público. Si bien es 
cierto que los cuentos aquí analizados se dirigían a un grupo de lectores selectos y con 
alto nivel cultural, también es un hecho probado que doña Emilia no escribía para una 
minoría, sino que buscó siempre el reconocimiento, tanto de los intelectuales de su 
época como del gran público y la gente de a pie. Para ello, supo combinar a la 
perfección cuidado y cercanía en una escritura con la que el lector tiene la sensación de 
poder decir: “Esto lo he vivido yo” o “podría pasarme a mí”. 
Este tipo de escritura no siempre se mantuvo en sus traducciones de la cabecera 
analizada. Ciertas elisiones o cambios semánticos afectan a la riqueza discursiva 
pardobazaniana. 
La elección de los temas y los personajes, aspectos tratados anteriormente en 
este trabajo, encuentran aquí otro gran punto de apoyo para crear una literatura cercana 
a la vez que cuidada. Las ansias de su autora por mostrar una realidad cercana y 
conocida para todos están presentes desde el primero hasta el último de los cuentos.  
En cualquier caso, las traducciones analizadas no alteran en absoluto el punto de 
vista desde el que se presentan las diferentes historias publicadas en Les Matinées 
Espagnoles. Si bien es cierto que hasta ahora no existen grandes variaciones entre las 
versiones originales de doña Emilia y los textos trasladados a la lengua francesa, en el 
epígrafe siguiente se comentarán otros aspectos lingüísticos que sí sufren variaciones 




entre el texto original y la lengua de destino y debido a esos cambios la recepción de los 
lectores extranjeros de estos relatos puede verse afectada.  
 
4. LAS TRADUCCIONES 
En este apartado se analizará el grado de exactitud y fiabilidad de las 
traducciones halladas en la cabecera francesa comparando estos textos con los 
originales extraídos de las Obras completas (Cuentos) de la Biblioteca Castro, en la 
edición de José Manuel González Herrán y Darío Villanueva. Asimismo, el título Nieto 
del Cid se recogerá también en la obra de Juan Paredes Núñez Emilia Pardo Bazán. 
Cuentos Completos. Tomo II. 
He de resaltar que, en términos generales, las traducciones halladas se ajustan 
bastante bien a la versión original en castellano, salvando, por supuesto, algunas 
excepciones de vocabulario y elipsis notables. Pero en términos literarios se respeta el 
espíritu del cuento pardobazaniano en todas y cada una de las traducciones analizadas. 
En el caso de los temas y contenido de los cuentos, por supuesto, no varían en 
absoluto en ninguno de los casos. Puede parecer poco importante señalar esto, pero 
desde mi punto de vista, lo creo necesario puesto que, dependiendo de la fidelidad de la 
traducción, el texto puede llegar a cambiar por completo, bien por incapacidad del 
traductor para entender bien el mensaje del autor, bien por escaso conocimiento de la 
lengua tanto materna como extranjera que pretende traducirse.  
Lo mismo ocurre con lo ya comentado en el caso de la estructura. La traducción 
se encuentra en un formato diferente del analizado en el original, pero debido al tipo de 
publicación. No es lo mismo un cuento editado para la prensa, que un mismo cuento en 
una selección de cuentos publicada como libro. En el caso de cuentos como Nieto del 
Cid como muestra el anexo número uno, el texto comparte página con otras noticias y 
artículos, algo que le resta importancia y no consigue atraer tanto la mirada del lector.  
En el caso de la versión digitalizada en Gallica.fr de Les Matinées, el cuento Le 
Petit-fils du Cid aparece dividido en varias páginas, lo cual consigue centrar la atención 
total del lector en el relato de manera exclusiva. Ciertamente, esto puede ser fruto de la 
digitalización. 
En lo que se refiere a la estructura interna, los traductores siguen fielmente la 
versión original. Esto implica que el conjunto de textos transmitidos vía periodística de 
Pardo Bazán aquí analizados ha sido recibido del mismo modo tanto en su país de 
origen como en su lugar o lugares de recepción.  
Hago aquí un pequeño paréntesis para recordar que esta cabecera, aunque se 
editó y publicó en España y Francia además de en Portugal e Italia en un primer 
momento, se fue extendiendo a otros países del continente e incluso se conoció al otro 
lado del océano, tanto en Estados Unidos, como en Hispanoamérica.  
Volviendo al tema que atañe a este apartado, es el momento de citar a los 
traductores, protagonistas más adelante de un subapartado, y a su buen trabajo en el 




caso de los cuentos aquí estudiados. Han mantenido el original del texto a nivel 
estructural y temático, salvando ciertos detalles que se comentan a continuación. 
 
4.1 Aspectos léxico-semánticos variantes en las traducciones 
Tras haber cotejado todos los cuentos de la cabecera con sus correspondientes 
originales en castellano,  he detectado un lenguaje igualmente cuidado, de cierto nivel 
cultural elevado, pero de sencilla comprensión para cualquier lector que se propusiese 
estudiar la cabecera en el idioma galo. Si bien es cierto que los destinatarios de Les 
Matinées espagnoles eran personas con un alto interés intelectual, destaca la claridad y 
cuidado a la vez de los textos escogidos, tanto en español como en francés. 
 El traductor o traductores se han ceñido a lo estrictamente escrito por Pardo 
Bazán, manteniendo vocablos propios de la tierra gallega de la escritora, intentando 
adaptar ciertos galleguismos y coloquialismos a la lengua francesa, aunque no siempre 
lo realizasen con total tino. Teniendo en cuenta la rigidez morfosintáctica y léxico-
semántica del idioma francés conocido por los lingüistas como uno de los más 
cartesianos,  cabe destacar que la tarea de adecuarse a un lenguaje tan cercano como el 
que poseen los relatos pardobazanianos es francamente una labor encomiable por parte 
de los traductores. 
Así, encontramos ejemplos de estas variantes de manera notable en el cuento 
titulado Santiago el mudo (Santiago Le muet). 
Ya desde el principio, en su mismo título, el nombre gallego de Santiago 
permanece en perfecto castellano, sin cambiar a su correspondiente francés, Saint-
Jacques. 
El trato que recibe Raimundo, el dueño del pazo por parte de este criado, con 
diferentes acepciones como “amo”, “señorito” sufre cuertas variaciones que pueden 
confundir al lector francés y no representar la figura que Pardo Bazán pretende mostrar 
cuando define así al noble joven gallego. Aquí, el traductor elige el sintagma “du jeune” 
para referirse al señorito Ramiro. Esta acepción significa, literalmente “del joven”, de 
manera que no otorga el distintivo que se le da al amo de Santiago como “señor”. La 
connotación de la palabra no es, desde mi punto de vista, de un joven, como se traduce 
al francés, sino más bien de un personaje de clase media-alta que se sabe por encima del 
protagonista. 
Más adelante se denomina al señorito Ramiro como “jeune maître”.  Esta vez sí 
se acerca la traducción un poco más al original “señorito” de Pardo Bazán.  
El mismo problema de traducción de esta palabra “señorito”, lo he encontrado en 
el cuento Un petit-fils du Cid. Aquí, este título que los criados otorgan a sus amos 
jóvenes se traduce como “Monsieur”, es decir, “señor”. En mi opinión, este nombre es 




más adecuado que cualquiera de los anteriores, aunque “le jeune maître” tampoco se 
aleja demasiado de la realidad.13 
Otro ejemplos, como en el caso de L’enfant Martyre, existen ejemplos de 
palabras como “sanjuanera” (Vid. Anexos pág. 78) que no han recibido traducción y 
simplemente se eliminan. Puede ser que los traductores no hayan encontrado la palabra 
o expresión adecuada para transcribir este vocablo o simplemente no tengan el 
conocimiento para aplicarla al idioma de traslado de forma adecuada. 
Algo parecido ocurre ya hacia el final del mismo cuento, cuando el traductor 
cambia la palabra “cerradura” por la palabra “llave”. Cuando el original explica “…por 
el ojo de la llave”, el traductor interpreta “par le trou de la serrure”. En esta ocasión el 
significado del texto no varía, aunque sí el vocabulario utilizado. 
Otro elemento digno de mención en este cuento y su traducción es el acierto por 
parte del traductor a la hora de identificar a un “rapaz” como “enfant”. Algo que no 
ocurre con las onomatopeyas por ejemplo. En el caso de “ouu, ouu!” en el original 
transcritas, pasan al francés como “couic couic!...”. La variación en este tipo de 
expresiones es muy frecuente, incluso en la lengua hablado un francés reconocerá el 
sonido emitido por un gallo como “cocorico”, mientras que un español el sonido que 
espera escuchar cuando debe reconocer al macho de la gallina será el matutino 
“quiquiriquí”. 
Por último, por lo que respecta a este cuento en concreto, quizá el más jugoso en 
cuanto a variantes entre el original y la traducción francesa, cabe destacar el detalle de 
mantener ciertos vocablos castellanos, como “rosquillas”, y no traducirlos, creando una 
nota al pie en la que se explica qué es y en qué consiste la palabra en cuestión.  
Este tipo de palabras se destacan en los cuentos franceses en cursiva, al igual que 
todos aquellos vocablos latinos como “pater” o “quoniam”.  
 Continúa el traductor en esta línea en otras expresiones y palabras de la misma 
página como “gañán”. Esta palabra en la traducción se ajusta perfectamente a la 
traducción literal del vocablo14“garçon de ferme”.  
Hoy en día existe la idea de que un hombre de granja, como se traduce el 
vocablo en cuestión, es un hombre necesariamente desarrapado, con poca higiene, 
descuidado en cuanto a su aspecto y de pocas luces. Este término se sostiene 
actualmente en este tipo de connotaciones degradantes. Quizá en la época en la que se 
escribió este cuento simplemente fuese una manera de definir, efectivamente, a un 
hombre de granja, pero la lectura hoy en día, dependiendo del lector, podría ser 
diferente. 
                                                            
13 El diccionario de María Moliner define así el término “señorito”: Tratamiento, solo o seguido del 
nombre propio, dado a las personas jóvenes de una casa dado por los servidores y personas subalternas.  
Por ello, una traducción adecuada del término sería “un garçon de bonne famille” o directamente “le 
patrón”. 
14 El diccionario de María Moliner define así el término “gañán”: Hombre que sirve como criado en una 
hacienda, para distintos trabajos. 




Una palabra que sí ha llamado especialmente mi atención es el adjetivo “vieux” 
traduciendo el castellano “vetusto”. En francés sí existe el adjetivo “vétuste” y 
perfectamente se podría haber utilizado en esta traducción. Desde mi punto de vista, 
incluso se habría mantenido mejor el estilo cuidado de la autora gallega, ya que, el 
cambio entre “viejo” y “vetusto” origina un salto de lo culto al nivel más coloquial 
francamente notable. Pardo Bazán escribía de manera muy cuidada, pero nunca de 
forma que una lectura resultase impenetrable. El uso de este tipo de léxico en momentos 
puntuales así lo refleja. 
Por otra parte, un aspecto que sí se mantiene tanto en el original como en las 
traducciones es la aparición de palabras latinas en cursiva y sin traducir, como 
“quoniam” o “Pater”, la primera como muletilla de asombro del cura que fallece en el 
cuento y la segunda como referencia a la oración cristiana “Padrenuestro”. 
A lo largo de la nómina de cuentos analizada en este trabajo se suceden este tipo 
de cambios mínimos de significado en las traducciones pero, ante la imposibilidad de 
reunirlos todos en este trabajo por problemas de espacio, sí destaco algunos de los más 
importantes que representan el conjunto de los cambios que se pueden encontrar en 
estos textos. 
La situación es similar en el plano morfosintáctico, un aspecto del análisis que se 
desarrolla en el siguiente punto del trabajo. 
 
4.2 Aspectos morfosintácticos variantes en las traducciones 
Se ha adelantado ya que uno de los mayores cambios que se han recogido a lo 
largo de estos ocho cuentos, ha sido la aparición de diferentes elipsis en los textos.  
Este fenómeno se ha venido produciendo a lo largo de las distintas traducciones 
en mayor y menor grado. Desde la eliminación de una palabra en concreto, hasta la 
elipsis de una o dos oraciones completas. 
Esto puede ser debido a que el traductor considere que el mensaje es recibido 
igualmente por el lector sin necesidad de añadir la traducción de según qué partes del 
relato, pero sí es cierto que, aunque no varíe el mensaje, sí varía la esencia realista del 
cuento.  
Un buen ejemplo de ello es el cuento  L’enfant martyre. Aquí, concretamente en 
la página 514 (Vid. Anexos, pág. 78) existe una elipsis muy notable de una gran parte 
del relato original. He tomado como referencia en este análisis el cuento de igual título 
La niña mártir, de las Obras Completas volumen VIII editado por González Herrán y 
Villanueva. Exactamente el texto del que se ha prescindido en la versión francesa es: 
¡Ah! ¡Si la madre pudiese restituirla a la concavidad del claustro materno, y el padre al 
calor de las entrañas generadoras! ¡Si fuese dable meterla en la campana pneumática, o alojarla 
en la máquina donde incuban los polluelos! (1900:514)  
 




Aunque existen otras elipsis en el resto de cuentos que forman parte del grueso 
de este trabajo, son siempre palabras sueltas que, en general, no cambian el significado 
ni el espíritu del cuento. 
Otro ejemplo del fenómeno de la elipsis utilizado con la finalidad de resumir una 
idea en concreto y expresada con varios adjetivos que vienen a traducirse en una sola 
idea, he encontrado el caso del comienzo del cuento titulado Espièglerie pontificale 
(Vid. Anexos, pág. 64). 
En esta ocasión, el texto original dicta lo siguiente 
La gente rutinaria que piensa por patrón, medida y compás, suele imaginarse a los Papas 
como a unos hombres abstraídos, formalotes, serios, encorvados y agobiados… 
En este texto el traductor se sirve de una única palabra que simplifica todo el 
grueso del sujeto de la primera oración del cuento. El vocablo en cuestión es “vulgaire”, 
además de elidir el adjetivo coloquial “formalotes” 
Le vulgaire ne se reprèsente guère les Papes, que comme des êtres abstraits, graves, 
courbés et opprimés… 
Es común también encontrarse con oraciones que, aunque poseen el mismo 
significado, presentan variaciones en ciertas expresiones, como por ejemplo los 
añadidos exclamativos. Estamos ahora en el caso contrario al inmediatamente citado. 
Esto quiere decir que en alguno de los cuentos encontramos signos de exclamación que 
en el original no existen, o palabras que resumen una idea que en el texto castellano se 
viene repitiendo como en el caso de “malheureuse” en el cuento de L’enfant martyre, 
más concretamente en la página 514 (Vid. Anexos, pág. 78). Aquí se utiliza este 
adjetivo para definir el estado de salud en el que se encuentra la pobre niña, su estado 
anímico y su vida en general. Ya en la página siguiente, 515, se hacen los añadidos que 
el traductor considera pertinentes para dotar de más énfasis al relato a través de las 
exclamaciones finales en las siguientes oraciones 
Et combien terrible devait être cette impression! 
Elle ne rompait même pas alors son voeu de silence! 
En estos casos el significado no cambia, simplemente el traductor consideró 
oportuno destacar  dichas expresiones, con la intención, presumiblemente, de dotar de 
mayor pasión al relato, de aumentar el “pathos”. Ciertamente, en este caso lo consigue, 
pero en otros casos similares, simplemente es un añadido ortográfico, ya que la propia 
expresión, sin exclamaciones a mayores, es lo suficientemente emotiva sin ayuda de 
terceros. 
Este tipo de inferencias en las traducciones, si bien son comunes, no deberían 
ocurrir muy a menudo. El trabajo de un traductor es trasladar a la lengua que se 
disponga un texto que tiene unas características determinadas y que su autor consideró 
adecuadas en su momento. Un traductor no debería cambiar ningún tipo de vocablo o 
expresión con el fin de modificar el texto original. 




Pero, a nivel sintáctico, los ejemplos de variación también aparecen en mayor o 
menor medida. En este caso, he encontrado multitud de oraciones simplificadas, algo 
muy común en francés por otra parte. Oraciones yuxtapuestas, pasan a conformarse a 
través de la conjunción “y” (Et en francés), comas que se transforman en puntos y 
viceversa… 
La mejor ejemplificación de este tipo de fenómenos la encontramos, una vez 
más, en el cuento de Santiago Le muet y en Le petit-fils du Cid. 
En el primero de los cuentos citados se puede percibir el cambio que sufre una 
frase exclamativa y adversativa que, traducida al francés, se transforma en enunciativa 
eliminando la conjunción “pero”: 
¡Qué obscura, pero qué dulce y tranquila se deslizaba en el vetusto Pazo de Quindoiro la 
existencia de Santiago! 
Comme l’obscure existence de Santiago s’ècoulait tranquille et douce dans le vieux 
Pazo de Quindoiro! 
 
Esta cita ejemplifica también otro de los indicios de diferentes traducciones para 
un mismo vocablo tratado anteriormente con el caso del “señorito”. En esta ocasión la 
palabra en cuestión es “pazo”. En esta cita sí se mantiene su nomenclatura en la 
traducción, pero no se resalta en cursiva, como en el caso de “rosquillas”. Más adelante, 
el traductor se vuelve a referir al pazo como “château”, es decir, literalmente un castillo. 
 Quizá un afán aquí por evitar repeticiones ha llevado al traductor a cometer un 
error en el sentido literal del término utilizado. 
Debido a este tipo de cambios aquí analizados, se aprecia el gusto del traductor 
por mantener de la forma más cercana posible el espíritu del texto original en la 
traducción realizada.  
El papel de un traductor, como vengo exponiendo en estos apartados, es 
francamente importantísimo a la hora de estudiar las formas de transmisión de una 
literatura tan palpitante como la de doña Emilia. Por ello, creo que el papel que estos 
trabajadores protagonizan en las traducciones es digno de merecer un aparte en este 
estudio. 
 
4.3 Los traductores 
Como ya anuncia Pérez Romero en el trabajo que sirve como punto de partida 
para este análisis, en la cabecera dirigida por Mme de Rute, solamente aparece la firma 
de los traductores en aquellos relatos publicados a partir de 1900. Dichas firmas 
pertenecen a G. Saint-Laurens y René Halphen. 
De entre todos los cuentos analizados en este trabajo, son dos los textos que 
carecen de firma de su traductor son: Un Petit-fils du Cid y Espièglerie pontificale. El 




primero data de 1883, mientras que el segundo, como se refleja en los anexos (Vid. 
Anexos, págs. 54-64), está fechado en el año 1890. 
Ciertamente, en los demás cuentos que se analizan, se puede ver perfectamente 
la firma de los traductores. 
En primer lugar, René Halphen firma las traducciones de L’enfant martyre, 
Premier amour, De bonne heure et au soleil y Remords. 
Por su parte, G. Saint-Laurens expone su rúbrica en los siguientes títulos: 
Santiago Le muet y Conte de Noël. 
Quedan así los dos primeros sin traductor reconocido. En el caso del cuento 
titulado Un petit-fils du Cid, se añade en una nota al pie en el propio cuento traducido 
de la cabecera francesa, que el texto ha sido escrito personalmente por Pardo Bazán para 
Les Matinées Espagnoles (Vid. Anexos, pág. 54). Puede ser, efectivamente, que doña 
Emilia escribiese ese cuento por encargo de su amiga Mme de Rute para esa publicación 
en concreto. Pero eso no impidió que el mismo cuento saliese publicado en castellano el 
16 septiembre de 1883 en la Revista Ibérica. Entre el texto en castellano publicado en 
dicha revista y el texto traducido al francés en Les Matinées existe una diferencia de 
exactamente un mes en cuanto a la fecha de redacción por parte de doña Emilia y la 
traducción francesa. En la cabecera francesa aparece el lugar y la fecha de redacción 
citados de la siguiente manera: 
Granja de Meirás, 9 aôut 1883 (Vid. Anexos, pág. 54) 
La fecha, en cambio, que aparece en la publicación española varía en cuanto al 
mes 
Granja de Meirás, 9 Julio 1883. (Vid. Anexos, pág. 59) 
Esto puede deberse a una simple equivocación por parte del traductor, o también 
cabe contemplar la posibilidad de que la propia Pardo Bazán tradujese el cuento, tal y 
como afirma Pérez Romero15, ya que ella poseía capacidad suficiente y dominio de la 
lengua francesa para llevar a cabo tal tarea. Así, se explicaría que el original castellano 
se escribiese un mes antes de la redacción de la traducción, que doña Emilia podría 
haber realizado a petición de la directora de Les Matinées. 
En el caso de Espiéglerie pontificale  carezco de datos más allá de la propia 
firma de Pardo Bazán al final del cuento. No se indica lugar ni fecha de redacción o 
traducción, por lo que se puede pensar que de nuevo fue doña Emilia quien tradujo su 
propio texto castellano, o bien, que simplemente el traductor no firmase su trabajo. 
De René Halphen16 conocemos poco. Su pseudónimo era "Madrizy" o 
"Madrizzy" fue un periodista y traductor francés de entre los siglos XIX y XX que 
                                                            
15 PÉREZ ROMERO, E. “Autotraducción del cuento Nieto del Cid: algunas notas sobre las dos versiones 
propias española y francesa de Emilia Pardo Bazán”. AUGUSTO S. A. DOTRAS BRAVO y D. 
SANTOS SÁNCHEZ (eds.): Literatura y Re/escritura, Centro de Literatura Portuguesa, Coimbra (en 
prensa). 
16 QUÉNARD, J. M. La France littéraire, un Dictionnaire bibliographique de savantes, Vol.8. Firmin 
Didotfrères. París, 1836. 




trabajó en España. Conocía a toda la aristocracia española y fue cronista de sociedad en 
Marid aunque no conoció muy correctamente el idioma español. Él era consciente de 
eso y por ello se hace corregir cuando escribe crónicas para revista y periódicos como 
Por Esos Mundos (1903), El Gráfico (1904), Gran Mundo y Sport (1906-1907), revista 
aristocrática dirigida por Antonio de Hoyos y Vinent; La Correspondencia de España 
(1910-1916) y en la revista Blanco y Negro, siempre bajo el pseudónimo de "Madrizy".  
Era especialmente requerido como corresponsal en Biarritz. Junto al cronista 
social Montecristo y “El abate Faria" formó la trinidad central de los cronistas de 
salones del primer tercio del siglo XX. 
No he podido seguir el rastro de estos traductores que han firmado los textos en 
la cabecera francesa, pero no descarto continuar con este trabajo de manera más 
minuciosa en el futuro y poder hallar así algo más de información. 
Algo tremendamente importante a la hora de hablar de los traductores, en 
cualquier publicación, no solo en esta cabecera, es el tema de la remuneración. Aunque 
en este caso, he indagado todo lo posible en el asunto, no es sencillo encontrar trabajos 
relacionados con este tema, salvo los de Botrel17. Este autor realiza un estudio acerca de 
los traductores y los trabajos remunerados que podían realizar además de ser una 
referencia bibliográfica obligada para la redacción de cualquier trabajo cuya base sea el 
análisis de la prensa periódica. Pero en este caso, no he encontrado nada válido para este 
trabajo que me pueda indicar cuánto podía cobrar un traductor por trabajo realizado. 
 
5. CONCLUSIONES 
Tras todo el recorrido realizado desde el primer momento en el que tomé 
contacto con los cuentos de doña Emilia, hasta el punto en el que me encuentro en mi 
trabajo, puedo concluir, entre otras cosas, que queda mucho por hacer en este campo. 
En un primer momento del acercamiento a los cuentos en francés, he descubierto 
todo un mundo que, poco a poco, se ha conformado hasta conseguir poner en orden toda 
la información que de manera cada vez más copiosa iba apareciendo y que, aun hoy, 
todavía aparece. Soy consciente de que se puede profundizar muchísimo más en estas 
traducciones en particular, de cada cuento en concreto, con todas sus variantes entre el 
original y el relato francés, pero eso abarcaría más de lo que este trabajo permite. Aun 
así, el balance del trabajo, desde el punto de vista de la autora ha sido muy 
enriquecedor. La investigación realizada a propósito de la cabecera en concreto, su 
directora e incluso la amistad que la unió a Pardo Bazán han abierto una puerta 
verdaderamente interesante al estudio de la literatura escrita por mujeres en un mundo 
eminentemente masculino. Gracias a las aportaciones de sobresalientes féminas como 
las colaboradoras de Les Matinées Espagnoles el mundo de las letras abrió paso a 
plumas tan destacables como lo fue en su momento Emilia Pardo Bazán. 
                                                            
17 BOTREL, J. F. “Traduire et transférer en Espagne à la fin du XIXe siècle”. Bulletin d'histoire 
contemporaine de l'Espagne, Nº 49, 2014, págs. 63-72. 




La obra pardobazaniana, aunque ya muy explorada, tiene mucho que ofrecer 
todavía. Un trabajo como el de Pérez Romero ha dado pie para conocer toda una 
cabecera y una historia conformada alrededor de ella. Igualmente, la aportación de la 
profesora canadiense Margot Irvine18 con su trabajo dedicado exclusivamente a las 
colaboradoras de esta revista publicada en la bisagra de entresiglos ha descubierto un 
tránsito de trabajos entre mujeres de letras célebres en sus países de origen y que, al 
igual que la autora gallega, quisieron darse a conocer en otros países, de manera que 
crearon una alianza mediante la cual se prestaban ayudad para publicar sus textos en 
países vecinos con la ayuda de sus colegas también colaboradoras en Les Matinées.  
En lo que concierne al plano de la recepción y transmisión de la literatura 
española a través de autoras como Pardo Bazán, queda patente que, en lo que al análisis 
de las traducciones de sus cuentos se refiere, queda mucho por hacer. Los trabajos de 
traslación a otras lenguas que conocemos de obras de Pardo Bazán suelen ser 
traducciones en distintas lenguas de novelas como Los Pazos de Ulloa, a lenguas como 
el francés, el inglés, el ruso o el alemán.  
Algunas, como cita Ana Mª Freire en su artículo “Las traducciones de la obra de 
Emilia Pardo Bazán en vida de la escritora”, se han llegado a conocer incluso en lenguas 
como “…checo, sueco, danés, estonio o japonés.” 
Indiscutible es la actividad traductora de Emilia Pardo Bazán. Poseía una gran 
capacidad para realizar múltiples trabajo de traducción ya que conocía varias de las 
lenguas europeas y su afán por aprender no tenía fin. Estaba más que capacitada para 
realizar la traducción de cualquiera de sus cuentos, e incluso de escribir directamente en 
francés y trasladar el texto más tarde a la lengua española. 
Por otra parte, su producción periodística la situó en muy buen lugar con 
respecto al público que gustaba de sus trabajos. Sus distintas colaboraciones la han 
hecho partícipe de muchos periódicos y revistas de la época y, por supuesto, 
colaboradora de una cabecera tan importante y desconocida como lo es Les Matinées 
Espagnoles. No solo colaboraba doña Emilia en prensa nacional, sino que su firma 
aparece en publicaciones periódicas de toda Europa, especialmente en la prensa 
francesa.  
La obra periodística de doña Emilia es extensa y sus colaboraciones han sido 
muy tenidas en cuenta a la hora de elaborar esta investigación. Trabajos como las actas 
del III Simposio dedicado al periodismo de Pardo Bazán19 han sido obras de primera 
línea de importancia en cuanto a la información que en ella he localizado.  Por ello, la 
adición de un apéndice en que trataré alguna de esas colaboraciones en concreto, la creo  
necesaria ya que ayudará a comprender todavía mejor la relación que Pardo Bazán 
mantuvo con las mujeres y hombres más ilustres de su época y como sus aportaciones 
                                                            
18 IRVINE, M. “Un réseau de femmes journalistes: Les collaboratrices aux Matinées Espagnoles”. 
Université de Guelph (Canada) (en prensa). 
19 GONZALEZ HERRÁN J.M, C. PATIÑO EIRÍN y E. PENAS VARELA. “Emilia Pardo Bazán: EL 
PERIODISMO.” III Simposio. A Coruña 3, 4, 5, 6 y 7 de octubre de 2006. Casa-Museo Emilia Pardo 
Bazán. 




en los periódicos de tirada nacional eran cada vez más cotizadas. Asimismo, en ese 
apéndice trataré brevemente el caso de aquellos textos publicados también en la 
cabecera francesa de y sobre Pardo Bazán que han sido relevantes a la hora de realizar 
este estudio. 
Así pues, este tipo de colaboración periodística contribuyó claramente a la 
transmisión de la literatura española en el siglo XIX al resto de Europa y también del 
mundo entero al que esta cabecera terminó llegando. 
El afán divulgativo de la misma contribuyó a que la lectura de las obras de doña 
Emilia fuese muy común entre personajes con alto nivel cultural de otros países 
extranjeros. Así, no solo los cuentos, sino también  los artículos que se tratarán en el 
apéndice posterior han servido como una forma más de corroborar el asentamiento de 
doña Emilia en el puesto que le corresponde en el mundo de las letras universales.  
Es cierto que el siglo XIX es el siglo de la novela y que muchas de las novelas 
de Pardo Bazán han sido traducidas a otras lenguas por el inmenso reconocimiento y 
fama que lograron en nuestro país. Pero es un hecho, como se ha demostrado en este 
trabajo, que la prensa ha significado un antes y un después para los autores 
decimonónicos como doña Emilia. En numerosas ocasiones, el trabajo periodístico fue 
la base de su sustento, algo que esta feminista declara procuró buscar desde el principio 
de su carrera. Un reconocimiento a su obra que le permitiese ser independiente gracias a 
su propio trabajo. 
La fidelidad de las traducciones pues, ha sido tremendamente importante a la 
hora de estudiar cómo se transmitía y se recibía la producción literaria española en el 
extranjero. Asimismo, como se ha intentado plasmar en este trabajo, los traductores, 
aunque en ocasiones desconocidos, han realizado un trabajo muy digno a la hora de 
interpretar y dar a conocer en otros países la escritura de doña Emilia. 
No sabemos si estas colaboraciones de la autora gallega han supuesto un 
beneficio monetario para ella, pero lo que sí sabemos es que, gracias a esta cabecera 
dirigida por Mme de Rute, la obra literaria de Pardo Bazán traspasó fronteras.  
El ámbito de la traducción es un camino que, para todo aquel que se sienta 
atraído, como yo me siento, por la obra de doña Emilia, aportará grandes 
descubrimientos de otros muchos textos que quedan todavía por conocer, numerosas 
colaboraciones de Pardo Bazán en publicaciones periódicas extranjeras…   
Puedo concluir que, tras este estudio, todos los conocimientos que he adquirido 
no han hecho más que aumentar la estima por una lengua tan querida para mí como lo 
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En líneas generales, los traductores (salvando el caso del primer cuento 
analizado, Un Petit-fils du Cid que sí es una autotraducción elaborada especialmente 
para la cabecera francesa) respetan el lenguaje cercano que la gallega plasma en sus 
relatos breves. Así, el texto traducido llegará al lector extranjero de la misma forma que 
el lector español lo recibió en primera instancia, en igualdad de condiciones y a través 
de la prensa, el mayor salvoconducto de los escritores del fin de siglo para darse a 
conocer entre el gran público. 
Lo mismo ocurre con los textos de diversa naturaleza citados en el grueso del 
trabajo. Artículos sobre política como “La dynastie espagnole et la Reine régente” 
(1898)20 pretenden describir y definir la vida de la Corona española en los últimos años 
del siglo XIX. En ese mismo año doña Emilia dio cuenta de la terrible guerra de Cuba, 
momento en el que España perdió las últimas colonias ultramarinas que le quedaban, 
suceso que alteró la vida pública española y provocó numerosas revueltas sociales en 
contra del gobierno. Todo ello está recogido en el artículo titulado “La Guerre”21. Otros 
trataron el tema literario, como fue el caso de “Le mouvement litteraire” (1900), e 
incluso se ocupó de describir a las mujeres españolas de la aristocracia haciendo gala de 
su buen conocimiento de la sociedad del país en el artículo que tituló “Autour des 
femmes espagnoles”22. 
Los artículos escritos en prensa por Pardo Bazán tanto es España como en 
Francia están en ambos casos solo rubricados por la coruñesa. En ningún caso de las 
citadas traducciones aparece el nombre de algún traductor. A diferencia de lo que 
ocurría con los cuentos, aquí es siempre Pardo Bazán la que firma los artículos, bien 
porque pueden haber sido traducidos directamente por la gallega, o bien porque el 
traductor está ausente como en el caso de algunos de los cuentos que vimos 
anteriormente. 
La única excepción de entre todos los cuentos que se han estudiado era el caso 
de Un Petit-fils du Cid, de cual se ha hablado que estaba traducido directamente por 
Pardo Bazán. Basándome en eso, creo que lo mismo ocurre en los casos que aquí 
propongo. La capacidad de la autora para traducir o escribir directamente en lengua 
francesa estaba más que probada, por lo que no resulta extraño que ella misma realizase 
las traducciones de sus artículos para la revista dirigida por Mme de Rute. 
He de decir que todavía hoy continúo hallando artículos de Pardo Bazán en esta 
cabecera y que por ello, esta lista que aquí presento puede alargarse de manera notable. 
Es este un tema que espero seguir investigando en futuros estudios ya que esta cabecera 
                                                            
20 PARDO BAZÁN, E. “La dynastie espagnole et la Reine régente”. Nouvelle Revue Internationale. Nº 
15-16, 15 de julio de 1898, págs. 450-454. 
21 PARDO BAZÁN, E. “La Guerre”. Nouvelle Revue Internationale. Nº 2, 15 de agosto de 1898, págs. 
81-84. 
22 PARDO BAZÁN, E. “Autour des femmes espagnoles”. Nouvelle Revue Internationale. Nº 11-12, 15 de 
junio de 1890, págs. 437-444. 




me ha aportado mucho acerca de la obra periodística de doña Emilia y también sobre su 
































LA VIDA CONTEMPORÁNEA23 
 
La venta en subasta pública, en París, de todos los muebles y efectos 
pertenecientes a la señora viuda de Rute, más conocida por princesa Rattazzi, ha 
recordado nuevamente el nombre y la historia literaria de esta mujer, de cuyo 
fallecimiento no se habló mucho, acaso porque coincidió con el de otra mujer eminente 
e indiscutida; Clemencia Royer, que tradujo y prologueó a Darwin, como la divina 
Emilia de Voltaire había traducido y comentado a Newton. 
María Leticia Bonaparte Wyse, de la familia imperial francesa, era muy 
conocida en España, donde contó entre sus amigos a personalidades tan señaladas como 
la reina Isabel II, el rey Alfonso XII, la reina regente Cristina, Cánovas del Castillo, 
Castelar y puede decirse que todos los hombres políticos, literatos y poetas que han 
figurado entre 1875 y 1890. Estaba condecorada con la Orden española de maría Luisa; 
poseía casa abierta en Madrid, y daba continuamente fiestas, comidas y 
representaciones, cuando venía a pasar aquí temporadas de primavera o de invierno. Su 
hermosura fue singular; sus joyas eran célebres, históricas y únicas algunas de ellas, 
como la famosa sirena obra de Benvenuto Cellini; sus trajes fastuosos y extraordinarios; 
sus salones se encontraban atestados de riquezas artísticas. Publicaba una Revista 
difundida por toda Europa, y libros que solían originar encarnizadas polémicas, como el 
titulado Portugal a vista de pájaro. Tenía ingenio, y algunas frases suyas se repiten aún. 
Fue, en suma, una de esas personalidades de marcadísimo relieve, que no durante un 
momento, sino toda su vida, preocupan la atención y tienen pendientes de sí la 
curiosidad, rara vez benévola, del público. 
No sería yo quien emprendiese la tarea de escribir la biografía de una señora de 
la cual no podría hablar con entera imparcialidad, ya que la debí reiteradas y constantes 
atenciones y obsequios, desde el día en que procuró mi trato con el empeño especial que 
solía poner  en granjearse relaciones de la jerarquía intelectual, y que solo era 
comparable a la facilidad con que las perdía en otras esferas más solicitadas por el vulgo 
que rinde parias al snobismo. Nunca he pasado por París, que la directora de las 
Matinées (convertidas luego en Nouvelle Revue Internationale, y hoy suspensas al morir 
la Rattazzi), no me ofreciese, además de los magnos banquetes en el menu llevaba al 
frente mi retrato y los platos el título de mis libros, la ocasión de conocer y ver de cerca 
a celebridades que tan difícilmente encuentra un extraño en el torbellino de París: 
Renan, Alejandro Dumas, Flammarion, Coppée, Severine, y cuenta que ya en estos 
últimos tiempos se había reducido mucho el círculo que frecuentaba el anchuroso piso 
del boulevard Poissonnière, donde abría la señora Rattazzi sus salones. 
¿Por qué se despuebla un salón? Mil causas lo explican, siendo el éxito de un 
salón de las cosas más transitorias; pero en este caso, algunas razones plausibles se 
aducían desde luego. En primer término, sin duda, haya que contar la decadencia física 
de María Leticia Rattazzi, en otros tiempos, no muy lejanos relativamente, incluida en el 
catálogo de las professional beauties del mundo. El adorable cuerpo y rostro de aquella 
mujer no habían decaído de esa manera lenta y mansa que se parece a la invasión del 
otoño en un paisaje estival, y a la suave y melancólica substitución del otoño por un 
invierno frío, pero no agrio ni tempestuoso. Habían decaído de pronto, arruinándose de 
una vez; incurable la sordera, vuelta ceguera casi total la miopía, ausente el cabello, 
arrugada la piel, deshecho el precioso edificio de un golpe. La sordera y la cortedad de 
                                                            
23 PARDO BAZÁN, E. “LA VIDA CONTEMPORÁNEA”, La Ilustración Artística, Barcelona, 7 de abril 
de 1902, número 1.058, p. 234. 
 




vista robaron el encanto de la conversación, esa frescura del ingenio que desafía a los 
años, y así, alrededor de la que tuvo a sus pies dos generaciones, se formó, natural y 
sencillamente, el vacío, un vacío que disimulaban mal el constante ir y venir de la gente, 
y que agrandaba la muerte arrebatando implacable a las personas de aquel círculo 
ilustre de Aix-les-Bains... 
*** 
Cuando yo vi de cerca a la señora Rattazzi, ya estaba consumada la destrucción 
de su beldad, y solo se mantenía eso que llamamos el aire, las líneas del cuerpo, el 
modo de andar, la curva de los hombros, muy semejante, dicen, a la de otras princesas 
de la casa de Bonaparte. Aún no la habían despojado, los que ella con gracia llamaba 
“sus ladrones de cámara”, sino de una parte de sus regias joyas. A pesar del escarmiento 
de los dos primeros atentados –el de París, de resonancia europea–, el descuido y 
abandono con que aquellas joyas tan ricas se custodiaban, eran para alarmar a los 
prudentes. Algunas de las más bellas, artísticamente hablando, estaban en una vitrina de 
cristales, en el piso bajo de un hotel de la Castellana, en sitio bien solitario de noche y 
con ventanas que no defendía ninguna reja. La puerta del hotel solía dejarse abierta por 
costumbre, y realmente los ladrones de cámara fueron asaz considerados ne no 
arramblar con todo hasta que se ausentó la propietaria, dejando allí objetos de tan alto 
valor y tan tentadores. 
He perdido la cuenta de las veces que fue desvalijado el guardajoyas de María 
Leticia; pero es lo cierto que después de tanto saqueo, aún le quedaron prendas muy 
notables, verbigracia, el famoso collar de los brillantes de color, las grandes calabazas 
negras de las orejas, un aderezo de turquesas magníficas, y el servicio de oro, de 
tocador, con las armas imperiales. Y ya que hablo de joyería, recuerdo el hecho de que 
cuando la Rattazzi se presentó en Madrid por primera vez exhibiendo sus pedrerías, 
hubo quien las juzgó falsas; y habiéndolo sabido la dueña, las envió a casa de Ansorena 
para que las limpiase, obteniendo así indiscutible testimonio de que no eran sino buenas 
y legítimas. 
La cortedad de vista fue causa de que, sin mediar cacos, perdiese la Rattazzi 
muchos objetos de valor, entre otros los impertinentes cuajados de brillantes, regalo de 
Víctor Manuel I. Y no sé en virtud de qué talismán no perdería el raro y artístico sello 
de oro con una gruesa madreperla, dádiva de la reina Isabel II. Lo vi rodar sobre las 
mesas de la redacción de la Matinée, y me sorprendió agradablemente que el conde de 
Solms, hijo de la nombrada escritora, me asegurase haberle recogido después de la 
muerte de su madre. 
*** 
En encajes, porcelanas, abanicos, autógrafos, podría quedar un caudal a los 
herederos de la señora Rattazzi. De testas coronadas y de eminencias literarias y 
políticas, poseía esta señora mazos y mazos de cartas, verdaderos tesoros para la historia 
y para la crítica. Creo que vendió bastantes; al menos se lo he oído decir. Muchas 
debieron de sufrir extravío, o desaparecer sin fruto para nadie. Daba pena considerar lo 
que pudo ser el archivo de una dama que intervino en tantos sucesos y se relacionó con 
tanto y tanto personaje, si el vértigo de una vida de continuos viajes y continua 
sociabilidad le hubiese permitido conservar y ordenar los manuscritos dispersos o 
inutilizados. 
*** 
De las obras de arte reunidas en sus residencias, algunas gozan fama universal. 
Citaré el retrato conocido por Retrato del guante, admirable lienzo firmado por Carolus 
Duran, y que representa a la Rattazzi en el ocaso todavía espléndido de su hermosura, 
sonriente, enguantada una mano y la otra desnuda sosteniendo el guante de piel de 




Suecia. El retrato pensó el original legarlo, como recuerdo, al Museo de Madrid; 
después, una acogida cariñosa que dispensaron a la Rattazzi en Amberes, la decidió a 
cambiar de parecer, y es el Museo de Amberes el que se enriquecerá con este legado, al 
cual acompaña el busto, en mármol blanco, de la Rattazzi igualmente, obra muy notable 
del escultor Clesinger. 
Llamaba la atención en el boulevard Poissonnière otro retrato, atribuido a 
Bonnat, hoy perteneciente a la Sra. Viuda de Vilanova, hija de Rattazzi; una Ninfa, 
estatua de mármol; una cristalera toda de porcelana de Sajonia antigua, auténtica; 
veladores de Sèvres; todo mezclado y confundido con modernos bibelots y con muebles 
que se rompían  y que no se arreglaban nunca, y con montones de libros y periódicos 
que rodaban por todos lados, en bohemio y pintoresco desorden. La pluma de Alfonso 
Daudet era la única que podía describir aquel interior, uno de los más curiosos de París. 
*** 
Y ya nada queda, de una existencia tan brillante en su primera mitad, enlazada 
estrechamente con los sucesos que determinaron la formación del reino de Italia y acaso 
la caída de Napoleón III. A decir verdad, ya poco quedaba, pero los restos proclamaban 
las grandezas desvanecidas. La actualidad parisiense, alada y siempre vibrante de 
impaciencia, ha pasado su dedeo de nácar por la casa de l boulevard Poissonnière, y es 
asunto concluido; hasta feneció la Revista, sostenida durante tantos años por la 
actividad y la tenacidad de la Rattazzi, bajo el seudónimo de Barón Stock. 
Al substituir al brillo y el ruido el silencio total, frío, de la huesa, las reflexiones 
filosóficas son tan fáciles, que debemos desdeñar hacerlas. Si se mira bien, ¿qué día no 
tenemos ocasión y motivo para glosar los versos a “los infantes de Aragón” y aquellos 
otros a Itálica? ¡Qué de torres altas hemos visto caer, y no somos aún viejos, si por vejez 
se entiende el descenso de las fuerzas físicas! 
Y la obra literaria de la señora Rattazzi tampoco sobrevive. Devorada por las 
circunstancias, esparcida en diarios, revistas y folletos, o en libros publicados por 
diferentes editores, la posteridad difícilmente se orientará acerca de ella, y dentro de 
diez años pocos sabrán que la autora de Portugal a vista de pájaro fue una amenísimo 
cronista, un escritor atractivo y picante, un poeta tierno y fino. El ruido de su nombre 
perjudicó (¡extraño caso!) a su fama y labor literaria, sin permitir que nunca reposase y 
se consolidase en producción regulada y duradera. 
¡Qué arduo es construir, qué laborioso cimentar, y qué presto se lleva el aire 
memoria, reputaciones, leyendas negras y doradas! 
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